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HISPANIDAD FECUNDA 
Restaurar el sentido unitario de los" pueblos • liisfiá-

nicos, reforzando la posición de la comunidad de nues¡ru'.< 
maciones en él Mundo y fortaleciendo, al propio tiempo, 
Sa propia personalidad de cada iiná de ellas, es la clara 
misión del Consejo de la Hispanidad, definida por el 
Cattdillo en la pasada fecha del 12 de octubre; cargada 
de un nue7'o y fecundo sentido a uno y a otro lado dei 
mar. 

Toda la retórica inútil, el percal y la bambalina de 
los "estrechamientos de lazos" que a nada conditcían, 
han sido defimtizmnente arrumbados y sustituidos por , 
un concepto nuevo y eficaz sin más ambición—como dijo 
de modo admirable el Canciller del Consejo, excelentí-
simo señor don Manuel Halcón—que la defensa, con-
servación y natural crecimieuto de una cultura trascen-
dentalmente católica y jamás claudicante, de ese cato-
licismo matizado por la Historia que la profecía ardien-
te de Ramiro de Maeztu señalaba como el troquel que 
funde en análpgos destinos a España y a las naciones 
de América. 

Al mismo tiempo que daba cuenta de las tareas vivas 
emprendidc^ por el Consejo, su Canciller señalaba y 
precisaba, para aviso y rebatimiento de las torcidas in-
tenciones enemigas: "No tenemos en América ambicio-
nes territoriales, ni intereses ajenos que defender. Afir-
mamos una ves más que ¡ci Hispanidad ES por .tí nii.t-
ma. La concebimos a base del reconocimiento del ser de 
cada pueblo, sin admitir impósiciones de privilegios ni 
de hegemonías, y desautorizamos, desde ahora, toda pa-
ilabra y toda acción que contradiga el concepto de libre 
:Soberanía de cada uno de los Estados." 

Djspués de "fsta magnífica y prometedora conmemo-
;rac¡ón del 12 de octubre, animada por el espíritu y orien-
itada por el estilo del Estado nuevo, podemos ji debemos 
.hablar del Mundo Hispánico, con la seguridad dc_ 

(que ha de ser un algo único, indivisible, de pleno enten-
tdimienio universal, en el que sean partes iguales nuestra 
¡Patria y cada una de las naciones de América libres, 
•independientes y soberanas. 
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S E M A N A N A C I O N A L 

El canciller del-Coiiscjo de ¡a Ili.ffanulad, don Manuel Halcón, durante su discurso en la solemne sesión 
de la jura. 

E L GRAN ''•DIA D E LA H I S P A -
N I D A D " 

Hemos de iniciar el "acta" de esta semana,' 
tan plena de universal fervor españolista, con 
una relación escueta de los actos celebrados con 
motivo del 12 DE OCTUBRE, fiesta de la His-
panidad. Culminaron esos actos, que tanto relie-

' ve adquirieron en toda España, con la- jura del 
Consejo de la Hispanidad, celebrada bajo la pre-
sidencia de S. E. el Je'íe del Esta'do, Generalí-
simo Franco. A las doce de k mañana del citado 
día, la multitud, que bajo gallardetes y entre ban-
das de música aguardaba ante el Palacio del Con-
sejo de la Hispanidad, prorrumpió en frenéticas 
demostraciones de entusiasmo—fervorosos gri-
tos de i Franco ! ¡ Franco ! ¡ Franco !—, mientras 
el Himno:Nacional llenaba el ámbito de solem-
nidad: llegaba el Caudillo, con su brillante sé-
quito. El solemne acto se celebra en el salón del 
Consejo, que exornaba valiosos tapices, en ün am-
biente lleno de históricas glorias. Está el Gobier-
no en pleno, el Cuerpo hispanoaniericano, el Con-
sejo Nacional de Falange Española Tradiciona-

'lista y de las J. O. N. S., representaciones del 
Ejército y la iMarina y de las altas Instituciones 
del Estado, a más de todos los miembros del 
Consejo de la Hispanidad, con su presidente, el 
rninistro de Asuntos Exteriores, don Ramón Se-
rrano Súñer, y el canciller señor Halcón, con 
todos los miembros de la Cancillería. El aspecto 
del vasto salón es brillantísimo, y un ambiente 
de hondo y entrañable fervor españolista pone 
fe en los ideales—y realidades—de una hermosa 
y verdadera colaboración hispanoamericana. El 
secretario del Consejo, doctor Magariños, da lec-
tura de los nombres de los Consejeros , y segui-
damente el Caudillo toma juramento a los mis-
mos con estas palabras : 

—¿Juráis por Dios, por Santa María y por los 
Evangeliob que cumpliréis con vigilante cuidado 
la misión que se os encomienda de trabajar por 
la Hispanidad ? 

Todos los consejeros, puestos en pie; contes-
taron : 

—¡ Sí, juramos ! 
Seguidamente el canciller, señor Halcón, pro-

nuncia encendidas y levantadas palabras para 
hacer rotundas y magníficas afirmaciones : "Aquí 
estamos—dijo—^para ser fieles a la consigna de 
restaurar la conciencia unitaria del mundo his-

pánico." Demostró cómo la Hispanidad es por 
"s í " misma, y por último anunció las tareas de 
la Cancillería. Las palabras del Caudillo, de pro-
fundos conceptos y de alto y magnífico vuelo, 
fueron para expresar el sentido unitario de los 
pueblos hispánicos, que reforzando "la posición 
de la comunidad de nuestras naciones en el Mun-
do, ha de fortalecer la propia personalidad de 
cada una de ellas. Habéis escuchado de labios del 
canciller de la Hispanidad—siguió- diciendo—la 
gran obra empezada. Este es eUreñejo del re-
surgir intelectual de nuestra Patria, demostrado 
en estos últimos tiempos por la profusión dte pu-
blicaciones científicas y culturales, que supera en 
inucho a las de los mejores tiempos de nuestra 
Historia". Cerrado el acto solemnísimo, al aban-
donar el Palacio del .Consejo el Caudillo, la mul-
titud volvió a acogerle con vítores entusiastas y 
los gritos fervorosos de ¡ Franco 1 i Franco 1 
¡ Franco 1 • 

El mismo domingo, el Jefe del Estado obse-' 
quió con un almuerzo en el Palacio de" Oriente al 
Cuerpo diplomático hispanoamericano, al que 
asistieron, además, el Gobierno, miembros de la 
Cancillería de Hispanidad y autoridades de Ma-
drid. Por la noche se celebró una función de gala 
en el teatro Español, organizada por el presi-
dente del Consejo de la Hispanidad y ministro 
de Asuntos Exteriores, don Ramón Serrano Sú-
ñer, ficst^a brillantísima, de perdurable recuerdo. 
También en la Academia de la líistoria se re-
unió el Instituto de España, y pronunciaron dis-
cursos el rector de la Universidad de Santo To-
más, de Manila, padre Sancho, y los señores 
Llanos y Torriglia y D'Ors. Por su parte, bajo 
la presidencia del jefe del Departamento Nacio-
nal' de Prensa y Propaganda Sindical, celebró 
Acción Española de Palabra Culta y Buenas 
Costumbres, de Madrid, un acto, al que asistió el 
embajador de la Argentina, doctor Escobar; y 
otras representaciones diplomáticas y muchas re-
levantes personalidades. Esos actos han tenido 
su continuación en las capitales de provincias 
—en Sevilla, en el Archivo de Indias, y en 
Granada, ante la tumba de los Reyes Católi-
cos—/ ceremonias igualmente de gran brillantez. 
Mientras tanto, fervorosas peregrinaciones han 
llegado al Pilar, templo y solar de la Hispani-
dad, para postrarse a los pies de la Virgen mo-
rena, que vino en carne mortal- a Zaragoza. La 
fiesta del Pilar se ha celebrado conjuntamente y 

con gran solemnidad, y aquellos Cuerpos que tienen por Patrona a la 
Virgen del Pilar le han rendido su fervoi-oso homenaje, expresivo 
de místico amor y de honda gratitud. Cánticos'de gloria a la 
Reina de los Cielos y plegarias para impetrar la paz han cerrado 
los actos magníficos del 12 D E OCTUBRE, efemérides glorio-
sa de nuestra Patria. 

U N A GRAN MEJORA NACÍONAI . 

Doce millones de árboles serán transformados en fibra tex-
til artificial en uña fábrica que se levantará en Torrelayega. Uni-
dos técnicos, productores y empresarios de , dos naciones, más 
que amigas ' herrnanas—España e ' Italia—, pondrán en marcha 
esa fábrica, de la que han colocado la primera piedra los mi-
nistros de Industria y Trabajo, con asistencia del embajador ita-
liano y otras jerarquías y autoridades. Una Empresa nacional 
va a invertir noventa millones de pesetas en la, nueva industria, 
basada en el aprovechamiento integral de los bosques de euca-
liptos, en los que la repoblación se hace a marchas forzadas.-El 
Caudillo ha patrocinado esta Empresa, como todas las grandes 
obras que han de redundar en l:)enefic:o • de la reconstrucción )' 
mejora nacional. - ' -

RECONSTRUCCIO^T D E P U E B L O S ADOP-
' T A D O S P O R E L CAUDILLO 

Casi al mismo tiempo, el ministro de Obras Públicas, señor 
Peña, clausuraba en Zaragoza las. reuniones de técnicos de Re-
giones Devastadas. Ciento ochenta y tres pueblos devastados por 
los zarpazos de la guerra perciben los beneficios del Decreto de 
adopción. El Caudillo ha puesto todo su interés eií' la recons-
trucción de esos lugares, donde la vida renate y se incorpoi-a al 
ritmo- de la vitalidad nacional. El Instituto de Reconstrucción tie-
ne ya ultimados -55.000 expedientes de edificios destruidos, que 
representan un valor de más de mil quinientos millones de pese-
tas. Con voluntad, inteligencia y fervor patriótico se vencen todas 
las dificultades, que no son pocas en estos momentos, y los pue-
blos van viendo construidas sus iglesias y viviendas. La obra a 
realizar es gigantesca, pero lo ya conseguido, magnífico-y alenta-
dor. Es una labor que lleva adelante Regiones Devastadas con 
la suficiencia de que tantas pruebas ha dado. 

i 
P R O D U C T O R E S E S P A Ñ O L E S A A L E M A N I A 

El éxito más rotundo ha acompañado el acuerdo hispanoale-
mán referente al traslado al Reich de los productores españoles 
que allá irán a trabajar. En Madrid, Barcelona y otras pobla-
ciones, las oficinas de inscripción—oficinas del ••Servicio Sindical 
de Formación Profesional—se han visto materialmente invadidas 
por miles de obreros que desean ir a fpamarse en sus oficios res-
pectivos en la gran Alemania, cuya industria floreciente' en sus 
adelantos y novedades técnicas les permiten una especialización 
que tanto ha de redundar en su beneficio- y, en su día, en el de 
la industria española. En otros tiempos el obrero español emi-
graba a lejanos países eri busca de. aventuras y riquezas. Iba a la 
buena de Dios y con la mayor indiferencia del Estado español. 
Hoy, el Estado español ampara y asegura un mínimo de condi-
ciones de vida al obrero; le dignifica de tal modo, que desápareqe 
el viejo concepto del emigrante errabundo y doliente. La gran 
Alemania,, en esa amistad sellada con vínculos de sangre en nues-
tra Cruzada, nos devolverá a esos obreros transformados cada 
uno de ellos en un técnico manual perfecto. 

•-11 

F E S T I V I D A D D E SANTA T E R E S A 

En toda España la Falange femenina ha honrado. a su Pa-
troná, la Seráfica Doctora, con diferentes actos, que han culmi-
nado en la castellanísima plaza Mayor, de Madrid, con la solem-
nidad del paso de las Flechas Azules a la Sección de Falange 
Femenina. Pilar Primo de Rivera ha impuesto la " Y " a varias 
camaradas y ha concedido esa recompensa colectiva a distintas 
Secciones provinciales en prueba de su abnegación y sacrificio, 
de la ofrenda continua de las tareas de la vida a los ideales de 
la Santa Causa nacional. 
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U n a d e i M u i n c b 

SE HABLA M U C H O DE PAZ y 
s e h a c e m a s g u e r r a q u e u n c a 

C O N S I D E R A C I O N E S SOBRE LA MARCHA DE LA 

CAMPAÑA DE RUSIA Y SOBRE LA POSIBILIDAD 

U N A C U E R D O O E RM A N O B R IT A N I C O DE 

Coinciden los dos hechos: en el momento en que la 
victoria alemana en el Este alcanza las pro^rc iones 
máximas, recorre las columnas de los periódicos y 
sacude los nervios del Mundo la noticia de que pudiera 
concertarse una paz.' Y no es pura casualidad, sino un 
rumor que nace del deseo común. El Mundo ansia paz 
y bienandanzas. ¡ E s tan dura una guerra moderna! 
Sus rigores alcanzan a todos. Mujeres, niños y ancia-
nos se ven afectados directamente no sólo ^ r la pe-
nuria de alimentación - y otras escaseces, sino en el 
peligró diario de muerte violenta bajo la acción de los 
bombardeos. Nadie hablaba, sin embargo, de paz, hasta 
hace unos días. N o existía una razón lógica que pu-
diera. determinarla por mucho que se ansiase. Todos 
los problemas que dieron origen a la lucha armada 
estaban en pie, vivos y aun agravados. Se luchaba entre 
pueblos civilizados por una desavenencia absoluta so-
bre el reparto de .los bienes terrenales. La necesidad 
de linos pugnaba con la intransigencia egoísta de otros. 
Los pobres reclamaban un puesto en la mesa que el 
Mundo ofrece con viandas bastantes para que comamos 
todos. Y los que estaban sentados en ella contiendo con 
hartura y hasta con gula, se negaban a compartir el 
yantar. Pero al mismo tiempo existía un tercero en 
discordia, enigmático, ceñudo y amenazante : el comu-
nismo, establecido en Rusia hace veinticinco años, como . 
espada de Damocles, dispuesta siernpre a descargar el 
golpe mortal sobre el cuello de la civilización. 

Con intuición genial, con arrogancia impar en la 
Historia, Hitler se enfrentó con el monstruo que tenia 
sobrecogido al Mundo. En la madrugada del 22 de 
junio de 1941 se abrían nuevos horizontes para la Hu-
manidad. La empresa era gigantesca, parecía inabor-
dable. En verdad, sólo el Ejército alemán podía reali-
zarla. A las asombrosas gestas militares de cerca de 
dos años de lucha, los alemanes han añadido en estos 
cuatro meses nuevos lauros aún mayores. Para el Ejercí--
to alemán,I está visto, no hay empresa imposible. Ni hom-
bres por .millones encuadrados en los ejércitos enemi-
gos, ni el mejor y más numeroso material bélico, ni 
la extensión inmensa y agotadora del campo de bata-
lla pueden detenerle. Los alemanes, está bien claro, 
pqdrían conquistar el Universo paso a paso. Si algo 
les detiene es, precisamente, lo que le censuraban sus 
enemigos : el régimen nacionalsocialista. Hitler y sus 
liombres y todo el pueblo alemán, saben por dolorosa 
experiencia cómo son los terribles sufrimientos de la 
injusticia. Alemania ha padecido, bajo el dictado omi-
noso de Vcrsalles, la más amarga de las humillaciones 
el hambre, el frío, el dolor. El nacionalsocialismo es 
una doctrina política popular que propugna no- sólo la 
justicia para Alemania, sino jiara todos los. pueblos, ' 

y cuando plantea los medios de resolver los problemas ale-
manes, deja a salvo los legítimos intereses de los demás. 
N o es el plan alemán "un Versalles cualquiera", ni mu-

, chísimo menos. 
Y así consta en el libro fundamental y revelador, en Mi 

hicha, que habla de expansión hacia el Este en busca de 
espacio vital. Y la gWria militar de los Ejércitos del Reich, 
al triunfar en el Este, precisamente, en ese espacio que 
puede decirse que se le había robado al Mundo, dan mo-
tivo para que. ¡a esperanza de paz cuaje en un rumor inmen-
so que recorre todos los países. Ya tiene Alemania-en sus 
manos la seguridad del espíciq que necesitaba ya es dueña 
del oxígeno que el gran .pulmón germánico e.xigia, porque 

Vorocliilov. 

Timoschenca. 

Budiennv. 

era ley imperiosa de la Naturaleza misma. Y, además, después 
de prestar el servicio universal de salvarnos a todos del más 
grande de los males del siglo, el comunismo ruso, que. según 
se ha demostrado, sin un Ejército alemán delante, se hubiera 
apoderado del Mundo para destruirlo, para sobre millones de 
crímenes personales edificar un sistema como el que en la 
U.' R. S. S. había convertido a los hombres en bestias bajo el 
látigo y la risa satánica de los mandarines judíos. Sobre la 
gloria inmarcesible de este triunfo único puede ahora Alemania 
desarrollar su gran programa social para ventura legítima de 
sus hijos, que bien se lo han ganado. Un gran Imperio ger-
mánico vamos a ver asentado en el centro de Europa, recostado 
hacia el Este hasta Asia. Y bien; el Mundo, que sufre las 
consecuencias dolorosas de la contienda, se pregunta en este 
punto : i N o podrían, ahora, los hombres civilizados entender-
se? ¿Queda algún obstáculo infranqueable ahora que los bár-
baros han desaparecido? 

N o hay aún respuesta concreta por quienes podían darl^, 
pero sí algunas manifestaciones que animan a suponer que la 
paz no es un hecho absolutamente imposible. En Berlín, los 
medios oficiosos señalan, es cierto, la imposibilidad de enten-
derse con Churchill, Eden y sus colaboradores, a los que lla-
man "la camarilla". Y tras este matiz, .otro cuya lógica salta 
a la vista : habría de ser Inglaterra quien lo solicitara. Es 
ésta, en conjunto, una actitud natural del triunfador y hasta 
mesurada. Si Alemania y el nacionalsocialismo son una. misma 
cosa, indivisible e inseparable, no ocurre lo mismo con Tngla-
teri-a y su actual Gobierno. Los ingleses pueden cambiar de 
Gobierno todos los días y es precisamente esta facultad lo que 
llaman democracia la que defienden o dicen defender con más 
denuedo. Pues si Inglaterra, terminada la campaña de Rusia, 
se encuentra ante un vencedor que de pobre ha pasado a rico, 
que es tan fuerte y sano y poderoso como ella y que, proba-
blemente, no necesita pedirle lo que ella no pueda y deba en 

justicia ceder, ¿por qué no ha de esperarse como un hecho 
posible la reacción política salvadora—la más conservadora, 
sin duda—que determinase el licénciamiento del Gobierno que 
perdió la batalla militar y lá constitución del que sea capaz de 
concertar el orden mundial futuro? 

Tal es la historia de los rumores de paz que circulan estos 
días con una ilusión creciente en tódos los pueblos. Es el fruto 
maduro de la victoria rotunda asombrosa, del sin disputa pri-
mer Ejército de todos los tiempos. Mas para llegar a este 
punto de esperanza han hecho falta muchos sacrificios y aún 
quedan no pocos por realizar. Y vamos, para completar este 
panorama de los acontecimientos mundiales de la semana, a 
pasar la vista por el escenario ruso de la guerra. 

* • * 

El grue.TO de los Ejércitos rojos ha quedado deshecho. Tras 
la hecatombe de los que manda Vorochilov en el Norte—^hoy, 
sus restos, cercados en San Peter.sbureo—, vino la derrota de 
Budienny en el Sur y ahora la de Timoschenlco en el .sector 
Central. En las bolsas de Viasma y Br'ansk han caído los de-
fensores de Moscú, los que a do.scientos kilómetros de la ca-
pital orctendían ser su salvamiard'a segura. En es'a batalla 
de aniauilamiento hrn raído Ins más y aun así. el número de 
prisioneros pa^a de medio millón. Los alemanes han tenido el 
acierto—con la exactitud matemátVa de todos sus aricrtos 
militares—de -relerar los arontfc'miento'! antes de que llegase 
en auxilio de Vorochilov. Bnddiennv y Timo.schenko. ese otro 
mariscal tan nrep'onado ñor los inirleses : el Invierno. La época 
invernal sornrentlerá a los bolcheviques ya sin Ejérrito pro-
piamente dVho. Podrán movilizar a millones de ?si.Tticos. que 
cuando los caminos .se abran de nuevo serán barridos en un 
verdadero paseo militar. Pero antes v a pe.sar d<> nne nos en-
cotrnmos en la seprunda quincena de octubre, han de pasar 
muchas cosas en Rusia. 

¿Oué será de Mo.scú? Mientras tma parte de los Eiércitos 
atacanté.s en el sector Central liquida los restos de unidades 
embolsadas, el grueso .se lanza hac'a el Noroeste y Suroeste 
en impetuoso a\'ance: es decir se dibuja va la tenara. ¿Que-
dará la capital sitiada, como San Petersburgo, antes de nue 
comiencen los hielos? Suponemos que sí y parece que Stalin 
cree lo mismo. 

Por de pronto, los archivos de la G. P. U . y los del Mi-
nisterio de Asuntos Extranieros han s'ìIo trasladados a la 
extrema retaguardia, nada menos nue a Tiflis. en el Caucaso, 
cerra de las tropns británicas, establecidas en el Irán. El 
Gobierno rojo provecta su evacuación al mismo punto aue 
los. papeles, pero antes ouiere hacer un alto en ol camino. Sé 
va a es tablear en Stalingrado o Ciudad de Stalin, nue es la 
antiürua Zaritzin En este punto, seí'ún narece. obtuvieron una 
victoria las hordas rojas que mandab? Stalin durante la gue-
rra civil. Y luego Tiflis. de recordación imborrable en la vida 
del dictador rojo. En la plaza Erivanskaya. de esta c''ud?d. 
se cometió el robo a mano armada de una cuantiosísima 
suma de dinero, en el que cayeron centenares de víctimas 
inocentes. 

H a comenzado la batalla de Moscú. T^ situación en San 
Petersburgo .íc agrava. Por el Sur continúa el arance. En 
la gran batalla de Rusia el horizonte se abre al paso de las 
tropas de Hitler. 
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En s e p t i e m b r e se p u b l i c a r o n 
2 8 3 l i b r o s 

Entre ellos, 64 Novelas y 41 Obros pedagógicas 
Durante el pasado mes de sep-

t i embre se publ icaron en nues-
tra Patria 283 l ibros. La c i fra 
máxima de las publ icac iones co-
rrespondió a las novelas , que 
fueron 64. Le s igue en orden de 
importancia las obras pedagógi-
cas, 41. Las obras jurídicas fue-
ron 21, 20 las de Historia , 19 los 
l ibros de cuentos y los de poe-
sía. Catorce l ibros de Medici-
na, 13 de rel ig ión y 13 de Cien-
cias Naturales , 12 de ensayos , 
10 de Matemáticas, s ie te biogra-
f ías , se i s de pol í t ica, c inco de 
Ciencias químicas , cuatro de tea-
tro y uno de música, que con los 
catorce correspondientes a es-
pec ia l idades varias c o m p o n e n el_ 
total de los v o l ú m e n e s más abajo 
espec í f i camente cons ignados . 

P O E S I A 

Garcilaso de la Vería: "Poes í a " . Ebro. 
" P o e t a s líricos del sisrlo x v i i i " , dos tomos. 
E b r o . — M . G. de Aiedo: " D e mi ba ja l i r a " . 
García Enc iso .—R. Dario: "Poes ías escoci-
d a s " , dos tomos. A. Aguado .—R. de I3as-
terra: " I . a s alas de T.ino". Escor iah—Lord 
Byron: " L a r a " . Pal Alas.—Gil Polo: "Poe-
s ías" . Flor y Gozo. — Gómes Manrique: 
"Poesia-Cancionero" . Flor y Gozo.—Gón-
gora: "Poes í a" . Flor y Gozo.—San Juan 
de la Criis: "Poemas completos". Flor y 
G o z o . — d e Contreras: " P o e m a s " . Biblio-
teca N u e v a . — M a r q u é s de Santillana: "Can-
ciones". niblíoteca Nueva .—Samaniego e 
Iriarte: " F á b u l a s " . Mol ino .—F, C. .Soíjis 
de Robles: " E l Eji igrama español" , Apiii-
lar .—C. de Albert: " D í a s y noches" . Ma-
d r i d . — V . Franco: "Caminos de San t iago" . 
Alma española .— I . . Hernáiidrr (To iuá to : 
" P o r mi Dios y por mi P a t r i a " . E<l¡cione3 
Españolas .—/. . Hernández:: "Zamora de 
mis amores" . Ediciones Españolas .—Agus-
tín Foxá: "Poemas a I t a l i a " . Escelicer. 

N O V E L A S 
J, y eme: " L a vuelta al Mundo en ochen-

ta d ías" . Mol ino .—A. Gridley: " L a vuelta 
del H a l c ó n " . Jíolíno.—C/i. Nordhoff: "Re-
belión a Iiordo". Molino.—Ch. Nordhoff: 
"Hombre contra el m a r " . "Molino.—M. Mcr-' 
cedes Ortoll: " I .a casa de los Guzmanes" . 
Juven tud .—Ricardo Baroia: " P a s a n y se 
v a n " . Juven tud .— Y. Foldes: " L a calle del 
Gato pescador". Juventud.—J?. Deach: "E l 
tesoro del Yumor i " . Diamante Azul .— 
F. Jatnmes: "Manzana de An í s " . Maucci . 
i?. Wallace: "KI a rquero v e n i e " . Aguilar . 
F. Prado: " T r e c e a la mesa" . Nueva quin-
cenal. — X. : " T r e s Mosqueteros del si-
glo XX". F i n pa t r ia .—C. Miró: " F i g u r a s . 
de la Pas ión" . Biblioteca Nueva .—G. Si-
món: "Bande ra Amar i l l a" . M a n e e i — 
J. Verne: " D e la t ierra a la luna" . Mo-
lino.—F.rle Stanley: " E l caso del perro 
au l lador" . Bibliotera OTO.— Pierre I.oti: 
"Pescador de I s l and ia" . Cervantes .—Pierre 
i.oti: "Madama Cr i san temo" . Cervantes .— 

•James Bristol: " ¿Cuá l de ellas lo m a t ó ? " . 
Barcelona.—/írfo Negrí: "Es t re l l a matuti-
n a " . Selene.—Pierre Loti: "E l J a p ó n " . 
Cervan tes .—P. II. Oppenhein: " L a gran 
aventura de f.ord Dudbey" . C e r v a n t e s . -
J. Pfres Zúñiga: " V i a j e s morrocotudos". 
Biblioteca N u e v a . — D e s Caeclious: "Cuento 

4le b r u j a s " , lüblintcca Tíocío.—G. del Bar-
co- " L a cómica" . Biblioteca R o c í o . — 
H. GrcvUlc: " D o s i a " . Biblioteca Rocío.— 
Dostoie-vsky: "T'n.n novela en nueve car-
t a s " . Grano de Arena. — E. Sicnhiesce: 
" E ! to re ro" . G-ano de Arena.—1¡. Heltai: 
"His to r i a del Mundo de los animales" . Gra-
no de Arena.—A', de Moiitre: " E l leproso 
de la ciudad de .•\osla". Grano de Arena.- ! -
Hoffmann: " L a s minas de J a l u n " . Grano 
de A r e n a . — A . Poe: " E n t e r r a d o vivo". 
Grano de Arena .—Leopard i : "Diálogo de 
la moda y de la muer t e " . Grano de Arena . 
J. K. Jerome: "El galanteo de la esposa 
de Tom SIeigbt" . Grano de Arena.—. 
M. Bafing: " U n luncheon p a r t g " . Grano 
de A r e n a . — H . G. Wells: "Po l lock" . Grano 
de A r e n a . — J . Venie: "T-o» quinientos mi-
llones de la Begun" . .Sopeña.—H. Noquera: 
" L a mascar.ida t rág ica" . Grá f i cas Ür ia r t e . 
M. Fde:. y Gonjóles: " E l famoso Tose 
¡Mana, El rey de Sier ra M o r e n a " . Barce-
loua.—Richara March: " L a Diosa diaboli, 
c a " . Diamante Amar i l lo .—Fnr to : " N a r r a -
ciones ter ror í f icas" . M o l i n o . — J . Verne: 
" U n ' capitán de quince años" . Molino.— 
M. Delly: "Los Imlios de las peñas r o j a s " . 
Pi ieyo.—Champol: "Los dos marquesas" . 
Pueyo.—Jl/. Maryan: " r .a novela de Re-
nce" . Pueyo.—Aforfo Teresa Sesé: " U n 

p.adrino desfpreocupado". Pueyo.—Carlota 
M. Braemé: "Lucha de amor" . Maucci.—• 
B Pére;! Galdós: " O b t a s completas" . 
"1. Episodios nacionales".^ Agu i l a r .—E. de 
.Silva: " John Doorlay reaparece" . La No-
vela I d e a l . — I I . de Bakar: "His to r i a de 
los t r ece" . Se lene .—R. del Valle-Inclán: 
"'T-a guer ra carlista. Los cruzados de la 
cau,sa". M a d r i d . — E . Wallace: "E> cuar to 
número 13". A g u i i a r . — C o n a n Doyle: 
"El misterio de Cloomber". Novela quin-
c e n a l . — Magali: " E l J a r d í n * encan tado" . 
Rocío.—/•/. Perkins: "Los f a n t a s m a s " . Edi-
torial Moderna .—Ben Boll: " E l doble jue-
go" . Maucc i .—Kinkon Yarnata: " M a s a k o " . 
Editorial Cristal . — A. Iledenstierna: " E l 
señor (le Ha l leborg" . H y s m a . — X . : " L a 
cruz de los caídos". Albero.^—Frantr Pu-
chara: " L o s diablos del Tel lesafo" . D. Azul. 
Alarcón: "E l escándalo". Suárez .—Alar -
cón: "E l sombrero de t res picos". Suárez . 
7. Slick: "Al ta t ra ic ión" . A g u ü a r . — V a n 

Dyue: "Los crímenes del "Obispo" . Agui la r . 

C U E N T O S 

X.: " I .a cierva blanca" . Cal le ja .—La-
fontaine: "Cuen tos" . Ca l le ja .—X. : "Los 
zapatos de la Empera t r i z " . C a l l e j a . — 
A'.: " E l califa l ad rón" . Cal le ja .—(7rinm: 
"Cuen tos" . Cal le ja .—O. Wilde: " E l fan-
tasma de Canterv í l le" . Namica .—X. : "E l 
sol. la luna y el c iervo". Cal leja .—C. Co-
llode: " A v e n t u r a s de Pinocho". Cal lejal— 
P'V-Sung-Lin: "Cuentos e x t r a ñ o s " . AÜán-
t ída .—J . Fanciullé: "Maravi l losas aventu-
ras de un hombre de ca r tón" . Avaluce .— 
Sopeña: "Cuentos para n iños" . Biblioteca 
Se lec ta .—L. Frank: " E l mago de Oz". 
Molino .—X.: "Cuentos de hadas ni 'sos". 
Mol ino .—/. Verne: " I ^ s lanzadores del 
blo<|uco". Sopeña. — J. A. Mansán: " E l 
país de las maravi l las" . Sopeña .—X. : "His -
toria de Al í -Babá" . Sopeña.—X..: "Cuen-
tos y f a n t a s m a s " . Sopna .—X. : " L a bella 
durmiente ' del bosque". Sopeña .—X.: " L a 
Cenic ienta" . Sopeña. 

so. S. M a r t i n . — A . Bermejo de la Ri-
ca: "His to r ia y Geograf ía" . Segundo cur-
so. S . , M a r t í n . — M . Iháñes de Opaena: " E l 
glorioso Movimiento de España" .— iMiner 
Olamendi: "Cruzada de E.spaña". Edit . Es-
cuela Española .—Lucio Francés: " P o r las 
ru tas del heroísmo. A. Aguado. 

M U S I C A 
Unión Musical Española: "Suplemento al 

Catálogo genera l " . Números i al 10 y 11. 
U. M. E. 

B I O G R A F I A S 

E. Bilbao: "Apar i s i G u i j a r r o " . Ed . Es-
pañolas .—F. Cassio: "Car los V " . Biblio-
teca Nueva. — Torres Villarroel: " V i d a " . 
Clásicos Castel lanos.—F. Salvador Velasco: 
" E l Beato Mar t ín de Pocres" . Biblioteca 
Nueva.—•/. Marroquí: "Cris tóbal Colón". 
Molino.—G- Marañóit: - "Ensayo biológico 
sobre Enr ique I V y su t iempo". Aust ra l . 
C. Prcsaolini: "Maquíave lo" . f.a Nave. 

E N S A Y O S 
Santa Teresa: " P r o s a escogida". Eljro.— 

Feo. Nietsche: "Oposiciones y sentencias" . 
Maucci.—.1/. Domínguez Barbera: "Alm.a 
y t ierra de Valenc ia" . Ed. Españolas .— 
J. Balmes: " E l Cr i te r io" . Aus t r a l .— Fran-
cisco de Quevedo: "Escr i tos políticos". Edi-
tora Nacional .—/ . Balmes: " E l Proles tan-
lismo comparado con el Catolicismo". Ara-
luce. Dos tomos.—Braulio Alfágeme: " L a 
batalla del o ro" . T. C. A. 1 .—E. Nagore. 
"Ciencia y técnica" . Col. América .—Cris tó-
bal Alvares: "L i t e r a tu ra universal de la 
antigüedad".—-Chesterton: " L a s quintaesen-
c ias" . Edit . Gacela.—José María Bover: 
" S a n Pablo, maestro de la vida esp i r i tua l" . 
Ed. Catól ica .—J . Zaragüeta: " E l concepto 
católico de la vida según el cardenal Mer-
c ie r " . Calpe. 

T E A T R O 
C. Arniches: " M i papá" . Tal ia .—Carlos 

Arniches: " L a casa de Qui rós" . La Escena. 
Ramos de Castro: " j 'Y vas que a r d e s ! " 
Bea. T e a t r a l . — / . Télle: Moreccio: " D o n 
Qui jo t e" . Tal ia . 

H I S T O R I A 
Napoleón I: "Escr i tos y d iscursos" . Pe-

gaso .—A. Ballesteros: "S ín tes i s de His tor ia 
de E s p a ñ a " . S a l v a t . — M . Fdes. Navarrete: 
" V i a j e s de Cristóbal Colón". Espasa .— 
y. Caro: " B a r o j a " . "Algunos mitos españo-
les" . Ed. Nac iona l .—H. Hubert: "Los cel-
tas y la expansión céltica hasta la época de 
la T e n e " . Ed. Cervantes .—C. del Real: 
" P o r los mares que fueron de E s p a ñ a " . 
Ed . Nac iona l .—"His to r i a del Mundo en la 
Edad Moderna. La Res tau rac ión" . To-
mo JX . Sopeña.—£>. de la Valgoma: L j s 
guardias mar inas leoneses". E . Gucr r i .— 
C. Julio César: " L o s comentar ios" . To-
mos I I y l U . Santarcn.—Cris tóbal Real: 
" E l corsario DaraUe y el Imper io español" . 
Ed. Nacional .—(í . Maura Gamaso: "Rin-
cones de la H i s to r i a " . Aus t r a l .—F. Arranx 
Velarde: " L a España musu lmana" . Marsie-
g a . — F . de Ascar;;a: " V i a j e s por la Ame-
rica J l e r id iona l " . Tomos 1 y I I . Espasa. 
"Hi s to r i a del M u n d o en la Edad M o d e r n a " . 
Tomo X. " E l desenvolvimiento de las na-
cionalid.ades". So|)ena.—--!. Bermejo de ja 
Rica: "His to r i a de la civilización españo-
la" . P r i e t o . — A . Bermejo de la Rica: "No-
ciones de Historia Unive r sa l " . Te rce r cur-

LOS LIBROS PE QUE SE HABLA 

B I O G R A F I A S : 
C A R L O S V (novedad), por Poch Noguer 
T R I S T E S D E S T I N O S (novedad), por Mar iano Tomás 
L O P E D E V E G A (tela), por As t rana Mar in 
T R A G I C O D E S T I N O D E D O N C A R L O S (novedad), por Giardini. 
F R A N C I S C O I (novedad, tela), por Ha c ke t t 
S C H U B E R T (tela), por Kobaid 
A L F O N S O X I I I (novedad, tela), por Princesa Pi la r 

N O V E L A S : 
L A C Ä L L E D E L G A T O P E S C A D O R (Pr imer Premio últ imo Con-

curso Internacional de Novelas), por Y. Foldes 
P A S A N Y S E V A N (Premio Cervantes) , por Ricardo Baro ja 
S U S A N A , por Pío Baroja 
L A G U E R R A Y E L S O L D A D O (Diar io de un soldado japonés. 

Famosa novela traducida hasta ahora .a doce idiomas), por Hiño 
Ashikei : 

U N S O L T E R O D I F I C I L , por Agui lar Catena 
C A P I T A N E S I N T R E P I D O S , por R. Kipl ing 8 — 

E D I T O R I A L J U V E N T U D , S. A . 

18 ptas. 
.8 — 
25 — 
1 8 — 

2 8 

20 — 

25 — 

>5 — 
8 — 

8 — 

2 8 — 

9 — 

M A D S I D B A R C E L O N A 

R E L I G I O N 
Rodrigues Villar: " P u n t o s de meditación 

sobre la vida y v i r tudes de la Santísima 
V i r g e n " . Val lado l id .—feo . Olgiati: " E l si-
labario de la moral er is t ianal ' , L. Gilí .— 
J. Mach: "Ancora de Sa lvac ión" . Subíra-
n a . — S d a d . de San Vicente de Paúl: "Re-
glamento y m a n u a l " , — P . Vicente. Bavare-
se: " E l espír i tu sant i f icador" . Lu i s Gilí.—. 
J. Tusquets-: " L a doctr ina de Jesucr i s to" . 
Ed. L u m e n . — " M a n u a l de la Archicofradía 
de Nt ra . S ra . de la Consolac ión" .—"Vía 
Crucis o Camino de la Cru^s". G. del Amo. 
S. Alfonso María de Ligorio: " L a s Glorias 
de M a r í a " . El Pe rpe tuo Socorro.—G. Go-
rricho: " A ñ o predicable" . . Junio. B. del 
Amo."—"Archicofradía de Oración continua 
por el P a p a " . Barce lona .—"La Santa Bi-
bl ia" . Apost . de la Orac ión .—J . Aspiasu: 
" L a acción social del Sacerdote" . R. y Fe. 

P E D A G O G I A 
A. Rodrigues Alvares: " R a y a s " . Cáce-

res.—L. Miranda Podadera: "Oleogra f í a 
práct ica" .—Dalmate ' Caries: "Enciclopedia 
cíclicopedagógica". Gerona.—B. ' Caballero: 
."Lecciones de Pedagogía M a r j o n i a n a " . 
I l eus .—F. Torres: "Enciclopedia ac t iva" . 
Grado superior. ' H e r n a n d o . — L . Ballester: 
"Lecciones modelo". Va lenc ia .—R. y L. 
Lambry: "Los animaJes tal cua l " . A. R. S. 
Marcial Gosálves: "Pol ic romos" . " C a t ó n " . 
" D u n i a " . — A . Peri!¡er:_ " L e n g u a f rance-
sa" . Curso e lementa l .—J . Baulle: "Nuevo 
Método de A l e m á n " . Barcelona.—Tarsic io 
Seco: "Méto<io de lengua f r ancesa" . H i j o s 
S. R o d r í g u e z . - X . : Ingreso en Facul tad , 
examen da Est.ido y Magis te r io" . — X.: 
" L e c t u r a s en acc ión" . El Magisterio Espa-
ñol.—Fea. Bohigas: " I ^ inspección de Pri-
mera enseñanza y la educación de la gene-
ración nueva" . Ed. C i g ü e í i a . - J . Orne-
va: " P i n i t o s " . P r i m e r libro de lectura. 
H e r n a n d o . — í / . Herrero: "Or ien tac ión so-
bre doctr ina del -Movimiento". Ed . Escue-
la Española .—K. Gs. Ruis: " L a l i tera tura 
española en el siglo xx.—Escuelá Espa-
ñola: " T e m a s de Pedagog ía" .—P. ' de Al-
calá: "Diccionar io f rancésespáñol ..y -vice-
ve r sa" . Sopeña .—E. Bonet: "proyecciones 
dietr icas octogonales". " T r a t a d o dé d ibu jo 
geométr ico". Va lenc ia .—/ . Dolman: " In -
f a n c i a " . Gerona .—/ . Lisondo: " E s p e j o y 
g l o n a - d e E s p a ñ a " . "Pa í se s y m a r e s " . Ro-
d r íguez .—i / . 5'. R.: "Cien figuras espa-
ñolas . "As í quiero s e r " . Rodríguez. Bur-
Ros.—Escuela E.ípañola: "Lecciones -prác-
ticas .—F.. García de Diego: "Método de 
l.x;ngua l a t i n a " . — G . Dias Plaja: " C u r s o 
general de L i t e r a t u r a " ' Barce lona .—Es-
cuela Española: " P r i m e r a s l ec tu ras" . Ed . 
Es. E s p . — £ . Simonet: "Morfología lati-
na . C e r ó n . ^ P . Emilio Fomes: "Carbc-
lla de L a t í n " . L1I). Religiosa.—(7. Dias 
Plaja: "Teor ía e His tor ia de los géneros 
j u e r a n o s " . "Hi s to r i a del español" . Barce-

Entrambasaguas: "Antología 
Historia de la f .engua española" . Tomo I . 
S a n t a r c n . — JCiíccra: " T e x t o s escolares" . 
Barcelona.—yjfliuaofo: "Tex tos escolaros" . 
Grado e lementa l .—^. Iniesta: "Educac ión 
española" . Magisterio Español.—P. Pauli-
no Marcos: " M u n d o infant i l , lecturas ame-
n a s " . A r a l u c e . — B e r m e j o de la Rica: 
Geografía histórica y colonial de E s p a ñ a " . 
P r i e t o . — M . Herrero: "Orientaciones sobre 
doctrina del Movimiento". Eácuela Espa-
ñola. ' 

P O L I T I C A 
• " • ¡ ^ ' " " b r e en I n g l a t e r r a ? " "Los 
jud;os en Ing l a t e r r a " . "Los fines de gue-
"T.I B r e t a ñ a " . B la s s .—/ . Steeg: 

Alemania y las potencia« Occidentales" . 
• r®®: , " f S ' ' ' ^""""" : " L a s potaneias Oc-

cidentalcs des t ructoras , de la neu t ra l idad" . 
A Y" ' ' ' ' ^ ' ' - Mussolini y el fasc ismo". 
A. Aguado. 

J U R I D I C A S 
. L. Quintana: " L a s causas de nulidad 
del matr imonio y su tramitación".—Aí^d, ' . 
na y Marañón: "Leyes penales de Espa-
na R e u s . - F . Castejón: "Casos prácticos 

'• R e u s . — d e Aransa-
ai: indice progresivo de ju r i sp rudenc ia" . 
R. Gay de Montellá: " T r a t a d o de Compa-
ñías Anonim. is" . Bosch .—"Programa Apén-
dice de LeíTislacion del Banco de E s p a ñ a " . 

P ' " - " " ' ' c r g : " E l reaseguro" . 
K. D. Pr ivado .—1/ . de la Pla::a: "Dere-
cho de Mar ruecos" . R e u s . — / . Muños: "E l 
.luzgado Municip,-i]". P l u t a r c o . — / . o í í r « v 
L a n s m : Quinquenio legislativo del nuevo 
Kstado . Reus.—7?. María Roca Lastre-

Insti tuciones del Derecho Hipotecar io" , 
t o m o i r Bosch .—"Programa de la Escala 
Tccnicoadmmist ra t lva del Minis ter io de la 
( .ohcrnacion" . "P r og r ama de Auxi l iares 
del Minis ter io de Indùs t r ia v Comercio" 
Reus .— Program.1 de Directores de Mani-
comios Reus .—"Program. ! de Acen tes de 

Pol ie ía" . García Enciso.— 
A. Lópes Lallana: " P r o g r a m a Apéndice a 
Plazas auxi l iares Adminis t rac ión civil del 
Minis ter io de Indus t r ia y Comercio". 
Keus .—J . Antonio Vbierna: " E l contribu-
yente español" . R e u s . — B o l l o y Jul^o 
E.rcalona: "Ordenanzas de A d u a n a s " . 
Reus .—/ . Vauni: "Fi losofía del Derecho" . 
Bel tran. — M. Fcnech: " L a posición del 
Juez en el nuevo Es tado" . Calpe.—F. Do-
miiigues Bernieta: " Ideas y normas de 
Derecho adminis t ra t ivo" . Salamanca. 

M E D I C I N A 
Dr. Valdcr: " E l es t reñimiento y su cu-

rac ión" . Sintes. — " Ind ice biográfico de 
Medic ina" . Sintes. — T . Sanchis Olmos: 
'Manua l de Clínica Ortopé<lica in fan t i l " . 

Ed. Científico Médica .—J . Pons: "Contr i -
bución al estudio de la Terapéut ica convul-
sionante por cardiazol en las enfermeda-
des menta les" . Salvat . — Ai. Usandisaga: 
"Cerosc i t i s" . Sa lva t .—E. Arias: "Delgadez 
y obesidad". Sa lva t .—E. García del Real: 
"F ieb re t i fo idea" . Morata . — C. Juarros: 
" E l nivel motór ico" . Mora ta .—Misae l Ba-

' ñuelos: "Personal idad y ca r ác t e r " . Morata , 
í ' . Larregla: " In te rp re t ac ión clínica de los 

Manuel Pomha Ajngttlo 

Manuel Pombo Angulo . 
(Visto por Abin:) 

Con la bata de ¡a Ci'nica, enc^n-
Iramos a Manuel Pombo Angulo, mé-

dico y escritor, en el Hospital Pro-
vincial. Entre un enfermo y otro le 
planteamos nuestra pregunta. 

—Tengo ya terminada una novela 
larga, a la que no he dado título. 

—¿Una novela de guerra o de 
amorf j , 

—De amores y sin guerra. 
—¿ Y después? 
—Para después, ya muy adelantar 

da, una historia de las guerras carlis-
tas, cuyo valor estriba en los muchos 
y valiosos documentos, un gran nú-
mero inéditos, que a ella aporto. 

£a qm ka^ en, el 

ULTIMO KUMERO de... 
LA REVUE UKIVERSELIE 

La libertad y lo que tiene de falso mito. De manera •sencilla, un 
cuadra de la guerra en Rusia, y^ también con claras palabras, la 
doctrina del Estado- francés. . - . , 

La novela de todos los números y la vida vista en la diplo-
macia, las letras y la política. 

P í t j ó ^ ¡ f í f U É l i ^ l l p ^ ^ Ciencia y la fe compagi-
\ A 4 A C * $ | | » V * Í 4 H 6 * I 4 6 ' „adas en la escuela. Lo que una 
y otra deben ser dentro de la misma, nos lo dice René Cayet. 
. Un estudio perfecto de la personalidad de Patricio de la Tour 

du Pin, poeta católico, es-el que hace Louis Barjon. Más docu-
1-,entes sobre la escuela y el problema social en el Africa del Norte. 

El Boletín de la Liturgia, los libros y los sucesos. 

"SíFAlANCiS La • ley de las islas o la polí-
tica expuesta por Ansaldo. Un 

recuerdo vivo dé lo que fueron el terror de los siete meses bajo las 
hordas de Beta Kun. 

Un estudio dé Islandia y un recuerdo a Villalón por otro poeta, 
Adriano del Valle. Reportajes de América- y lo que las Casas de 
Italia son en España. 

Un cuento de Baroja, más artículos políticos y cómo murió Zu-
iijalacárregui frente a Bilbao. 

TEMPO Guerra y . más guerra. Junto i 
ella; el Arte y él espacio vital del 
Japón. Después de su espacio vi-
tal, la guerra en el Japón, y luego 
el cine y el deporte para las mujeres. 

Flores y muchachos en las playas. Una novela de Sergio' Pia-
secki y unas palabras cruzadas para el tiempo perdido. 

L'ILLUSTRAZIONE 
I T A L I A N A 

Gesta heroica de los mari-
nos italianos atacando en lan-
chas torpederas Gibraltar. V.ic-

(orias alemanas én el frente meridional ; los mapas, las fotogra-
fías y los textos lo aclaran. 

Más heroísmo italiano sobre lós mares. Entrevistas diplomá-
ticas y tm recuerdo a Dvorak en su centenario. 

Voces de la pantalla y sucesos de la semana. 

informes del I^aboratorio". Manua les M. 
Servet . — Ludwig Delices: " L a s neurosis 
caitri.acas". Morata . — R. Aschembrouner: 
" E l t ra tamiento digitàlico óptimo en la 
práctica médica" . Morata . — Albert Die-
trich: "Patologia general y anatomia pa-
tológica". Se ix .—Sin jon y Redetrer: "Ma-
nual práctico de tuberculosis i n fan t i l " . Mo-
rata . 

• • • • r 
C I E N C I A S ' N A T U R A L E S 

R. Ibarra: "Elementos de ciencias de la 
N a t u r a l e z a " . — P . Roder: " E l F i rmamen-
to" . S a l v a t . — R . Ferrando: " C u r s o de Fí-
s ica" . M a d r i d . - - / - . Garda Muños: " M a r -
tillos quebrantadores , perforadores , úti les y 
b a r r e n a s " . - Madr id . — / . Morillo: " C u r s o 
de Elec t ro tecnia" . Dos^iat.—R. Ibarra y 
Cahetas: "Pr inc ip ios de técnica agrícola, 
industrial y económica". P r imera parte. 
"Elementos de Ciencias de la N a t u r a l e z a " . 
Gráfica Adminis t ra t iva . — Sastor Avan: 
"Ganado lanar y cabr io" . B." Pemar i a .— 
R. Caro: "Lecciones de Elect rotecnia" . AI-
sina Bosch .—F. F. Bustinea: "Ciencias 
f i s iconatura les" . Segundo y te rcer curso.— 
F. Oliver: "Vacas , ovejas y cab ras" . Mon-
t e s ó . — A . March: " L a física del á tomo". 
Rev. de Occidente.—Celso Arévalo: "H i s -
toria n a t u r a l " . Sopeña. 

C I E N C I A S Q U I M I C A S 

F. Rusberg: " In t roducc ión a la Quími-
ca ana l í t i ca" . Labor .—B. Barnnk: " I n t r o - -
ducción a la Química orgánica" . Labor .— 
E. Esima: "Química de los explosivos". 
G. Rocasolano: "Química para médicos y 
na tu ra l i s t a s" . Saeta.—i?. Montegui: "Quí -
mica inorgánica f a rmacéu t i ca" . Sáez. 

M A T E M A T I C A . ' ^ 
M. G. Ardura: "E je rc ic ios y problemas 

do A l g e b r a " . — R . Carnero: " A r i t m é t i c a " . 
He rnando .—Val l e s Callantes: "Mi l ocho-
cientos ejercicios y problemas de Algebra 
super io r" . C o r u n a . — D . C. P.: "Tab las de 
Ar i tmé t i ca " . — Puig Adán: "Nociones de 
an,-il!tíca y «álculo". Madrid.—Piifff Adán 
y Rey Pastor: " M a t e m á t i c a s " . P r imer 
curso. M a d r i d . — / . 'Oñate: " M a t e m á t i c a s " . 
Segundo curso. JL ld r id .—J . Ferré: ."Zit-
mcntos de Ar i tmét ica y . A l g e b r a " . — R e y 
Pastor: " M a t e m á t i c a s " . Segundo curso.— 
E. ScTÁlla: " F o r m u l a r i o de Matemát icas 
super iores" . Valencia. 

V A R I O S 
T. Fernándes Casado: " E l T ro l ebús" . 

Asociación Ingenieros de C^irìììnos.-—Real 
Automóvil Club: " A n u a r i o 1941". — G. 
Coli: " L a técnica de la contabilidad en 
Banca" . Aguado.—Cámara Oficial de Co-
mercio Viscaya: "Catá logo de Comercian-
tes de Vizcaya" . Bi lbao .—/. / . Aranjuelo: 
"His to r ia l de la Real Sdad. de San Se-
bas t i án" .—Casino de Madrid: "L i s ta de 
señores socios". — "Guía tur is t ica comer-
cial e industr ial de M á l a g a " . — F . T. Hodg-
son: " M a n u a l de Carpinter ía mode rna" . 
Ed. Susana . — Pensa-mientos: "Tau roma-
qu ia" . Tomo I I . — A . Otero: "His to r ia l del 
Sevi l la" . Pub. Alonso .—A. V. de Aldana: 
" L a escopeta" . "Car t i l la del cazador" .— 
Fiel peña:' "Los 60 par t idos de la selección 
española de fú tbo l " . Alonso .—F. Boter:. 
" T r a t a d o de Contabilidad genera l " . Juven-
tud.—C.® de Ferrocarriles de M. Z. A.: 
"Evaluac ión pericial presentada por el 
Consejo de Adminis t rac ión a la J u n t a Su-
perior de F í r r o í j r r i l e s " , 
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P o r Pedro A L V A R E Z 

Como suspiros encerrados en amarillos copos 
de plümas, hay unas aves tan livianas y gráciles 
de cuerpo que hasta la nata del agua de los char-
cos las consiente y soporta, si se posan encima, 
sin la perturbación undosa de su superficie lí-
quida. Acompañan solicitas a la vacada, alimen-
tándose de moscas y tábanos que en jabardillos 
azuzantes acribillan el cuerpo tembloroso de 'las 
reses. Garifas sobre la cerviz de éstas, o en plá-
cido revoloteo junto al hocico, parece que van a 
ser ingurgitadas al lamerse eli toro o al devorar 
la hierba, envueltas en el ansia de aplacar come-
zones o saciar cuatro estómagos, cuando van de 
raldeo y pasto por el prado. Por distinto moti-
vo, la Naturaleza, en superación de lo bello, rei-
tera esto en otro elemento: 

Así, en el agua salada del mar, los ¡jececillos 
llamados pilotos guardan y conservan la vida a 
la sombra del enemigo, siguiéndole en todas sus 
evoluciones natatorias, para escapar del alcance 
de su boca y sèr su presa. Acompáñanle sumisos 
a través del azul, como el alma al cuerpo sumer-
gido, cuando aún quedan en él gemidos, resue-
llos y burbujas. 

Tienen esta temerosa asiduidad de peces do-. 
mingui'llos, porque al menor descuido la llama 
de su existencia animal se apaga en las fauces 
del que los protege sin notarlo. Es como si ju-
garan con fuego bajo el agua, en ilas peripecias 
para eludir la muerte. Son como el hilo en el 
hondón de la aguja, o el espíritu que se consu-
miera de anhelos hacia el que lo recoge, y que 
no se quema en luminarias, ni se ahoga en el 
agua, ni se hace poluto con el légamo. Son ele-
mento activo en aquel serio enredo; chispa del 
cerebro en contrapartida con la madera del bácu-
lo que lleva para guiarse el ciego. Como el rayo 
y el trueno, son los unos para el otro. . 

lEn el caso de las avecillas simpáticás, lo que 
pudiera denominarse el agradecimiento, es del 
animal de la vacada. pájara, al comer los 
parásitos, se satisface y limpia a la res, que agra-
dece, se complace y recrea en ella; incluso la 
caldea con el aliento y la reboza de baba, es-
pejándola en sus ojos glaucos y hermosos, ha-
ciéndola resplandeciente a la postura del sol, 
cuando entre los juncales' del prado flamean y 
se hacen visibles los filamentos de araña tendi-
dos para pillar algún insectq. Pues toda esta 
'elación de afectos animales, como unilaterales 
y de temor en los peces y casi bilaterales en el 
toro, como ejemplo, dan una idea, más o menos 
clara, de lo que puede ser la corriente toténica 
en el individuo racional. • 

En el hombre, en estado salvaje o semisai-
vaje, debe existir una rara y complicada for-
ma de veneración y absorción, casi mística, de 
las cualidades excepcionales de algunos anima-
les. Porque se asocia físicamente a la belleza de 
éstos, adornándose con prolija carga de fauna; 
adopta posturas y recobra tensiones aprendidas 
de los irracionales al acechar la presa en la caza; 
acorázase de defensas tangibles e inmateriales 
al ob.servar el predominio que goza entre las 
especies inferiores, el que naturalmente las lle-
va y acaba deificándolo, por el asombro que le 
causa y la eficacia de las practicadas. O, cuando 
menos, a tomar de él la porción donde radique 

la virtud defensiva, entreverán-
dola con otras para dar forma, 
ayudado de la fantasía y abe-
rraciones de su' mente a feti-
ches y pinturas de seres mons-
truosos. Aún hay regiones en 
nuestra España donde se man-
tienen más puras la raza y la 
costumbre, como remansadas 
entre montañas — pOr ejemplo, 
en algunos sitios de la provin-
cia de León—, en los cuales 
los testes del zorro son muy 
apreciados para ser colocados 
como talismán del pecho de un 
enfermo; así se pretende bur-
lar, con la astucia del animal, 
el maleficio de los espíritus con-
trarios, y con las bolsas, que 
llevan parte del-germen que da 
la vida, se le juega una mala 
partida a la muerte rondadora. 

Pero cuando el hombre se 
consideró capaz de superar ma-
terialmente al bruto en aquellas 
cualidades o no supo interpre-
tarlas, nacióle temor y odio por 
su impotencia y surgió el mis-
terio por su incomprensión. Y 
cuando su cerebro, como el de 
un niño, se fué esclareciendo 
con el tiempo por la gracia di-
vina de la cultura, como el mu-
chacho trasto y tiracantos' des-
de chico, le quedaron resabios 
para ensañarse con insana frui-
ción en lo« animales, sin aver-
sión y sin motivo, al sorpren-
derlos indefensos. 

i 
* * * 

A las cinco se encierran los toros. 
Vida mía, no voy a llegar. 
Coronela, Pulida, Sala. 
Banderillas de {¡uego, estocá. 
Los demonios te van a llevar. 

En la época feliz* de nuestra 
niñez—casi como quien dice con 
el sabor espiritual y salgado del 
bautizo ei\ los labios—, cuando 
regocijados a la sombra de una 
hogaza nos encanterábamos a 
sorbos y muerdos de migas, 
junto al peligro de los dientes 
de un perro que no nos mor-
día... En esa edad dichosa de 
las impolutas intenciones y ale-
gres recreos, en los que cada 
cual se mostraba como era, sin 
el mimetismo del alma, que es 
la hipocresía, temible como "la 
misma malicia y hermana car-
ral suya... Cuando los días pa-
saban en deliciosa inconsciencia 
abotargados de salud y de san-
gré y de polvo.de tierra... En-
tonces, la primera obra que sa-

lía de nuestras manos, la prís-
tina creación de nuestra menu-
dencia, antes de saber .leer y 
escribir, era un toro de barro 
bueno, de la Laguna Honda : un 
novillo de arcilla. Enmollecía-
mos el terrón amasándolo a gol-
pe y saliva, y fantasía de en-
sueños como realidades; la mis-
ma fantasía que nos hacía pe-
dir la luna espejada en la pila 
como un barquichuelo cargado 
de ilusiones, donde se abrevaban 
las abejas y gallinas. Y en aque-
lla pellada sin forma infundía-
mos nuestros cinco sentidos : 
'Veíamos moverse el toro, cami-
nar cansado, arrastrando la ba-
dana; percibíamos el olor de sus 
entrañas perfumadas de heno, al 
besarle el hocico atusado antes 
con el dedo; oíamos sus brami-
dos, levantada la' cerviz y en-
candilados sus ojos buenos y te-
rribles;.. Y al enfrentai-lo con 
otro piíñado de barro caliente 
de recién bajado de la mano, 
nuestra cabecita peliblanda se 
entontecía al fundirse los dos 
pedazos de arcilla en rabia jovial 
de lucha, entre imaginadas as-
tas desmorcelladas y escandas 
de cuerno clavadas en la pompa 
negra de unos ojos asustadizos 
de parpadear sqbre las púas de 
los juncos. 

Después, en Ja escuela, cuan-
do don Panfilo, por las láminas 
de la J-Tistoria Sagrada, nos da-
ba explicaciones, observábamos 
con cierta simpatía, disculpable 
en nuestra ignorancia y pocos 
años, la idolatría del pueblo de 
Israel. "El cual—decía el.maes-
tro—, por bovina influencia ad-
quirida en su estancia y perma-
nencia en Egipto, donde los na-
turales adoraban un toro, e in-
constante en el a m o r a Dios y 
a pesar de los beneficios reci-
bidos de El, adoró a un becerro 
de oro, mientras Moisés, en el 
Sinai, recibía las tablas de pie-
dra con la Ley, grabada,por el 
dedo mismo del Todopoderoso." 

Aún quedan posos de creen-
cia en la metempsícosis o trans-
migración ; díganlo si no las afi-
ciones de un vaquero que yo co-
nozco, el cual tiene puesto nom-
bre de personas al ganado que 
guarda porque supone encontrar 
entre unos y otras ciertas seme-
janzas. Y gracias que, por te-
mor supersticioso, deja en paz 
a los;̂  muertos con sus nombres 
y apodos, si no, tan oculta cua-

lidad podía ser aprovechada e incluso exportada 
con el vaquero al misterioso oriente, para que 
desalmara animales de los aposentamientos de 
espíritus humanos. 

Donde se encuentra lo toténico típico, por in-
fluencias atávicas extrañas, es en la lucha de to-
ros en la raya de los términos municipales. Allí 
los llevan con rústica solemnidad, " fanfarr ia" , 
los de uno y otro bando, después de pasturar 
bien a los reñidores con algarrobas maceradas 
en vino. Va el amo como un pontífice de los 
primeros tiempos de la Humanidad; le palpitan 
las aletas de la nariz en sincrónico temblor con 
los Ijebederos y bruscos del toro; camina lige-
ro, con su vara labrada a fuego y tiñídor con-
terado con moneda falsa de cobre, recreando la 
vista por la piel lustrosa del novillo que guarda 
las grosuras de olor suavísimo en los antiguos 
sacrificios, holocaustos y hecatombes. En el en-
cuentro magno de los dos animales se esparce 
un efluvio caliente que enardece los sentidos y 
seca la boca del que los contempla. La fuerza 
bruta, el peso y la materia, es como si decidie-
ran entonces el prestigio y fama de valientes que 
llevan los mozos, del lugar. 

El origen de las corridas de toros es ibero. 
Menuda sorpresa y .emoción nos llenó un día, 
en clase de Historia de España, en el Prepara-
torio de Letras y Derecho, en Madrid, cuando 
salió a decir la lección "Sobre las influencias de 
la cultura y civilización romana en nuestra Pen-
ínsula" un condiscípulo. Empezó el estudiante 
su disertación engolado de latines; en su afán 
de desahucio erudito no dejó traste ni. trebejo 
en las casas de patricios y plebeyos que no lla-
mara por su nombre de época; su fuente de in-
formación, según nos dijo luego, fué el Quo 
vadis?; al llegar a los "juegos circenses" se paró 
con delectación. ,"...así, por ejemplo, la regla-
mentación de nuestras corridas de toros y su 
solemnidad son romanas de pura cepa". El pro-
fesor lo paró en seco: "Si le parece a usted, 
diga que son nuestras de arriba abajo; se han 
encontrado piedras con altorrelieves que lo prue-
ban : garrochistas iberos lanceando toros. Sin ir 
tan lejos, los que más bajas causaron en la ba-
talla de Bailén, que le ganamos a los franceses, 
fueron los garrochistas andaluces, acostumbra-
dos a hundir la puya en las cervices..." 

Y si yo aprendí entonces que las corridas de 
toros no tenían raigambre romana fué por no 
asistir antes a la capea de un pueblo una tarde 
de fiesta grande, cuando el alma se sume en la-
gos de vino para reflejar la carnaza salvaje en-
cadenada por la educación y la moral. En esas 
fiestas esperadas de año en año como algo que 
da alientos y anima el deseo de vivir, pensando 
en su llegada. En las. que por un día o dos se 
olvidan ofensas y venganzas y hay hermandad 
de amor y disimulo de inveteradas repugnancias 
entre familias que se odian. Fiestas donde se 
encienden luminarias a la muerte con la propia 
vida del mozo mas plantado, que muere como el 
pábilo de un cirio, en la punta flamante del 
cuerno de un toro, entre barbarie y rudeza su-
blimes. 

Banderillas de fuego, csto«i. 
Los demonio« te van a llevar. 
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— E s t e e s el n u e v o u n i f o r m e , para 
fac i l i tar la l a b o r a l o s comisar io s 
po l í t i cos . ( " G u e r i n M e s c h i n o " . ) 

("Settebello".) 
l i T 

A G U A S J U R I S D I C C I O N A L E S N O R T E A M E R I C A N A S 

— ¿ Q u é desea u s t e d ? 
— A g u a m i n e r a l . . . c o n p e r m i s o de R o o s e v e l t . ( " S e t t e b e l l o " . ) 

L A O F E R T A Y LA D E M A N D A 
O U N C A R T E L A N I M A D O 

1 
("Settebello".) 

¡ ¡ I B A A C O N S U L T A R C O N 
E L O C U L I S T A ! ! 

— ¿ Q u é v e u s t e d ? . 
— S o l a m e n t e dos c h i c a s . ( " B e r t o l d o " . ) 

— ¿ P o r q u é s e a c u e s t a us t ed v e s t i d o de 
e t i q u e t a ? ' 

— P o r q u e c u a n d o s u e ñ o e n c u e n t r o s iem-
pre g e n t e m u y e l e g a n t e y m e da vergüen-
za es tar en p i jama. ( " D i e W o c h e " . ) 

AftlOR S O V I E T I C O 

—Mi c o r a z ó n , mi casa , la c iudad ente -
ra . . . ¡ s o y capaz de q u e m a r por t i ! 

("Marc 'Aure l io" . ) 

I M A G E N E S AMOROSAS 

— ¿ P o r q u é c a v a e s e h o y o ? 
— E l l a q u i e r e que l e d e m u e s -

t r e c u á n p r o f u n d o es mi amor-

( " B e r t o l d o " . ) 

A U N H A Y C L A S E S 

— ¡ O i g a ! U n a c o s a q u e r e m o s p o n e r en 
c laro . N o s o t r o s s o m o s l o s que t o m a m o s 
parte e n l a s c a r r e r a s p e d e s t r e s y us ted es 
el que h u y e de l toro . ( " D i e P o s t " . ) 

A M O R B A J O L A S B O M B A S 
— ¿ Q u é h a c e us t ed a q u í ? 
— E s que L i l l y m e ha d i c h o q u e l a e s p e r e en la e s q u i n a de N e l s o n S tree t . ( " S e t t e b e l l o " . ) 
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El coàa de. ^aco£o GtuiJtíM. 

¿Su p a 

i* etr^tah 
El célebre Antonio Van Dyck—que nació èn 

Ambares el 22 de marzo de 1599 y murió en 
Londres el 9 de diciembre de 1641, cumplién-
dose por tanto en el postrer mes del presente 
año el tercer centenario de su fallecimiento— 
alcanzó rápidamente gran prestigio como exce-
lente pintor de retratos. 

Durante sus visitas a diversas capitales eu-
ropeas siempre era requerido por personas per-
tenecientes a todas las clases sociales para que 
las retratase. Asi, en Roma, después de realizar 
distintos trabajos pictóricos destinados al carde-

' nal Guido Bentivoglio y plasmar su figura en 
un amplio cuadro (producción que obtuvo entu-
siastas sufragios), pocas fueron las personali-
dades de la Corte pontificia que no posaron ante 
Van Dyck,. En Génova pintó más de setenta re-
tratos de damas y caballeros pertenecientes a 
familias de rancio abolengo. A su paso por Lon-
dres y Bruselas retrató al principe Federico En-
rique de Grange, á Amalia de Solms-Braun-
fels, a María de Médicis, a Gastón de Orleáns, 
a Margarita de Lorena y a otros personajes de 
elevada alcurnia. Nombrado pintor de cámara-
de Carlos I de Inglaterra, durante el primer 
año que desempeñó el cargo llevó al lienzo la 
efigie del soberano más de doce veces. 

El artista, que por su distinción, elegancia y 
cortesía recibió el calificativo de "pintor caba-
lleresco", dado el abrumador número de retra-
tos que continuamente tuvo encargado, se ser-
vía de numerosos discípulos y ayudantes que se 
los iniciaban mediante la visión de los trajes 
y por los detalles que les indicaba sobre los fon-
dos, tras lo cual el maestro terminaba los cua-
dros en pocas horas. 

Van Dyck, que retrató a monarcas, hombres 
de Estado, aristócratas, sabios, artistas, ¿ supo que 
al retratar a uno de éstos, a Jacobo Gaultier, 
tenía en su presencia a un asesino? 

Gaultier, excelente ejecutante dev^laúd, no se 
sabe en qué circunstancia había 'matad" a un 
gentilhombre, y para librarse de rendir cuentas 
a la Justicia, huyó de Francia—su país natal— 
y se i>ersonó en Londres hacia 1617,. donde 
le retrató Van Dyck. 

Las autoridades francesas solicitaron su ex-
tradición; mas tanto embelesaba con su mara-
villosa ejecución a varios bondadosos nobles in-
gleses, que logró intercedieran en su favor y 
le evitaran volver a su Patria a purgar su 
delito. 

Según cierto biógrafo, el crimen del músico 
fué injustificado, "habiéndolo efectuado por po-
seer un carácter apasionado, pronto a faltar", 
por Jo que, agrega, "mató al bravo gentilhom-
bre francés de noble casa de la manera más 
baja" . ; 

Antonio Van Dyck, al retratar a Gaultier, 
aunque conociese su asesinato, no vió ante sí a 
la persona de instintos perversos y criminales, 

-sino al eminente músico de cámara de "los re-
yes Jacobo I y Carlos I, cuya efigie le permitía 
trazar un bello retrato más. Tal entusiasmo e 
interés puso en su obra, que unánimemente es 
considerada entre las mejores del artista pic-
tórico de Amberes. 

El lienzo del ejecutante y delincuente que 
nos ocupa es el que bajo el título de " U n mú-
sico" contemplamos en la Pinacoteca del Pra-
do, que fué salvado del incendio del antiguo 
Alcázar y Palacio de Madrid, en 1734. 

ANGEL S A G A R D I A • 

\ 

V a n D y c le tí € 

a 4e» un cí^eSmQ? 

Retrato de Jacobo Gaultier, por Van Dyck. Se admira en el Museo del Prado, de Madrid. 

La c i r c u l a c i ó n de los j J g j j g „ j^gJ ^ ^ ^ 

vehículos por las carreteras 

es cada vez más intensa y ^ « d f l ' G l O r d S 
más agresiva para su actual 

contextura, que no está' hecha para resistir tales esfuer-
zos. Para resolver el problema completamente sería pre-
ciso construir las carreteras de hierro, y esto es impo-
sible. Sin embargo, los ingenieros pueden acercarse mu-
cho a la realización del ideal, empleando el ferroce-
mento. 

El ferrocemento es la mezcla íntima de un mortero 
de cemento con la materia conocida con el nombre de 
paja de hierro. Así se forma un caparazón de cemento 
armado, según el término técnico actual; es decir, com-

es el í e r rocemenfo ? puesto de metal mezclado'con 
el cemento. Bajo la forma de 

Q 0 t l l G r r O "P^i^ hierro" el metal se 

mezcla con el cemento en es-
tado de pequeñas virutas que contraen con él una alianza 
molecular. La paja de hierro que se emplea para esta prepa-
ración no la constituyen los residuos del cepillo de las pie-
zas metálicas en el taller, porque las virutas resultantes no 
saldrían suficientemente regulares ni bastante limpias de 
cuerpos grasos y de polvo. Para confeccionar el ferro-
cemento se hacen las virutas de hierro con una máquina 
especial, que las produce al mismo precio aproximadamente 
que el alambre necesario para armar una cantidad igual 
de cemento. 

Ayuntamiento de Madrid



l i n 1to«& A fluita. 
Llegada en él último htáqitáe de los Instados Unidos 

Tlig^a, Tíeual ^ 
A^ícat/ig^eláíc, 

Una vista de Rcval, el maravilloso l>uerto báltico. 

•Quiso el azar que los primeros pasos que dió 
este cronista sobre el suelo ruso no fuesen real-
mente sobre tierra firme, sino sobre' las heladas 
aguas del río I>vina, en el puerto, de Arkangclsk, 
al Norte de la Rusia" Europea. 

Era a fines de octubre de 1914, pocas .sema-
nas después de haberse iniciado la Gran Guerra 
número i. Generalmente, los viajeros entraban 
por la vía terrestre, desde Berlín o desde Viena ; 
o si utilizaban la vía marítima, Riga o Reval, en 
el Báltico, eran 'los puertos de acceso al vasto 
Imperio de los Zares. Pero la súbita explosión 
bélica vedaba los caminos usuales. Alemania con-
trolaba el Báltico y casi el Mar del Norte ; Tur-
quía, el Mar Negro. Sólo quedaba abierta—y 
por cortísimo tiempo—la ruta ártica, con im solo 
puerto terminal, Arkangelsk. 

Nuestro barco era de matrícula y pabellón ru-
sos : pertenecía a la titulada Dohrovolmia Flot 
o "Escuadra Voluntaria", y se llamaba Zar. Fué 
el último barco que zarpó de Nueva York di-
rectamente para Rusia. Los pasajeros eran casi 
todos rusos : gente que estaba en los Estados 
Unidos y que, ante el temor de no poder luego 
regresar a su país, se habían apresurado a recu-
rrir al último medio de comunicación posible. El 
buque llevaba en sus calas automóviles, camio-
nes, tractores, maquinaria—los primeros pedidos 
que el sorprendido Gobierno imperial pudo ha-
cer en América—. 

En aquellas latitudes, octubre es ya pleno in-
vierno. Los días son cortísimos y las tempestades 
de viento y nieve azotan duramente a los nave-
gantes. La navegación no dejaba de ser peligro-
sa : no sólo .se divisó algún periscopio subma-
rino, sino que al ir bordeando la prolongada y 
accidentada costa de la i')enínsula escandinava, 
en donde los faros no abundaban, se corría el 
constante riesgo de que la borrasca nos arrojase 
contra los altos e imponentes peñascos y acantila-
dos. Según supimos luego, era la primera vez, 
además, que nuestro capitán y su segundo se-
guían una ruta entonces tan inusitada. Cuando 
llegamos a la desembocadura^ del Dvina, de todos 
los mástiles y aparejos del Zar colgaban artís-

Murmansk, puerto situado en el punto terminal de la 
linea ferroviaria a San Petersburgo. 

ticas y elocuentes estalactitas : las olas que habían 
azotado persistentemente nuestro buque durante 
los últimos días de la travesía, al aislarse de sus 
compañeras y de la agitada masa para asaltar 
nuestra cubierta, quedaban convertidas en tém-
panos. Los tres últimos días, todds los pasajeros, 
aun los que mejor habíamos resistido , lá larga 
y dura navegación, hubimos de hincai- el pico 
y resignarnos a permanecer inmóviles en nues-
tras literas, renunciando a' otro alimento que el 
vaso de humeante té. Sólo .recobramos la vida 
y pudimos ponernos en pie cuando, al franquear 
la desembocadura-del río Dvina, los hielos nos 
aprisionaron y nos estabilizaron. Pero, ¡ cosa ex-
traña!, este cronista, que no conocía entonces 
nada de Rusia, y apenas si había oído jamás su 
música—¡ cuán pocos la conocían antes de la 
precede nte Guerra Mundial !—, mientras yacía 
débil y semiinconsciente en su litera, la parecía 
escuchar suaves acordes de desconocida música 
rusa que el viento y el oleaje hacían vibrar armo-
niosamente convirtiendo en arpas eólicas los pa-
los, jarcias y cuerdas del castigado navio....' 

Arkangelsk se consideraba antes como puerto 
cerrado a la navegación desde septiembre a ju-
nio. Pero volvía a ser lo que había sido antaño : 
el único puerto de Rusia. De ahí que los britá-
nicos, poco tiempo antes, a petición del Gobierno 
ruso, .se apresurasen a enviar un barco rompe-
hielo.s—algo anticuado o débil para aquellas la-
titude.s—. En todo caso, .su funcionaniientd deja^ 
ha que desear bastante, como pudimos compro-
bar. Fuera de este barquito, el Gobierno sólo 
tenía allí un viejo cañonero (cuyo comandante, 
por cierto, había estado unos -meses en España 
como agregado naval a la Enibajada de su país) 
que. naturalmente, quedaba inmovilizado entre 
los hielos ocho nie.sés al año. 

Cuando, después de no pocas peripecias—en-
tre otras la de embarrancar contra la orilla—pu-
dimos atracar junto al primitivo muelle, las ace-
brtlladas cúpulas, verdes y azules, de las iglesias 
ortodoxas nos hicieron ver qué, en efecto, ha-
bíamos llegado al Imperio de los Zares. 

Arkangelsk, a pesar de su antigua prosapia 
—se dice fué fundada en 1584—. era una pe-
queña ciudad que vivía durante cuatro p cinco 
meses al año, cuando los días se prolongan de 
veinte a veinticuatro horas y no hay hielos, y 
vegetaba, o más bien, invernaba, los restantes. 
Este servidor la visitó nuevamente en julio 
de 1915. y la villa, dentro de su modestia, pa-
recía transformada. Las "noches blancas" per-
mitían leer y escribir a medianoche, en el inte-
rior de la habitación, y el consuetudinario paseo 
alrededor de una plaza-jardín— costumbre que 
Rusia tenia en común con la España provincia-
na—, las excursiones fluviales, los bailes popu-
lares al aire libre, los flirteos entre los ahora re-

vestidos árboles, los mismos in-
soportables mosquitos, daban a 
Arkangelsk el aspecto habitual 
y típico de todas las ciudades 
provincianas rusas que el fir-' 
mante pudo conocer después. 

A causa de la guerra—quizá 
a pesar de la guerra—las acti-

vidades del puerto eran escasas. Un velero e.s-
candinavo y un pequeño buque de carga in-
glés eran los únicos que terminaban su des-
carga. En todo él muelle no se veía una grúa. 
Las de los barcos poníah las mercancías en 
tierra y allí, hombres y mujeres indistinta-
mente, al ritmo de una cantarela tradicional 
—¿quién no. ha oído "Los sirgadores o bate-
leros del Volgá"?: pifes algo parecido—, sin 
gran esfuerzo y, sobre todo, sin prisa, tiraban 
de las cuerdas que arrastraban las grandes ca-
jas de maquinaria liíista la vía del ferrocarril 
a Vologda, a Petrogrado, a Moscú; los gorros 
y chaquetas forrados-de lanuda piel de carnero 
sin curtir, con las piernas metidas en las pesa-
das medias-bótas, su esfuerzo no parecía ser 
rniy en'tusiasta. En su alejado rincón del mun-
do, entre loSi témpanos del Dvina y de! Mar 

'Una curio-m "foto" de Arkangelsk. cu 191S, cuando entraban en la ciudad las ti'opo 
inglesas para ayudar a los "rusos blancos" contra los soviets. 

Blanco, trabajando por unos kopeks . al día, 
¿qué sabian ellos del Káiser y de Jorge V? 
¡'Ni siquiera habían llegado hasta ellos las no-
ticias de que existía un Rasputin, de que un 
Karl Alarx había escrito, muchos años antes, 
un Das Kapitcil, y que. en ¡a sombra, un Lenin, 
un Trotsky, conspiraban para ponerlo en' 
práctica! 

* * * 

El puerto de Murmansk y, en especial, el 
ferrocarril que había de conectarlo con el recién 

bautizado Petrogrado. " 
existían 'más que sobre « 
papel. 

Murmania—como se 
ma a la faja de congelad' 
terreno que se extieiul 
entre Noruega y el ^I''' 
B La n e o , en el NR-
la Península de Kola—h^ 
bía eétado poco nieno» q" 
desierta en pasados siglos 

l'ero el hecho de poseer un puerto natural, abierto y libre 
<le hielos, hizo que se formase allí un pequeño núcleo de 
pescadores y modestos mercaderes que vivían del comer-
cio escandinavo casi exclusivamente. 

Los estrategas rusos no 'pudieron por menos de echar 
i':e ver las posibilidades que ofrecía tal salida al mar libre 

¡o.s a/.ares de una guerra llegase a cerrar a Rusia el 
acceso al Mar Báltico. Por otra parte, una ruta ferrovia-
ria directa, entre Murmansk y la capital,' disminuiría en 
tiran parte, el largo trayecto en ángulo recto Arkangelsk-
V'ologda-San Petersburgo. * 

El. proyecto estaba estudiado y aprobado, pero, como 
de costumbre, nada se hizo durante varios años. 

Sólo la Gran Guerra número i , 'en la que la Rusia za-
rista figuró como una de las grandes potencias aliadas, y 
la presión inglesa, pudieron realizar el milagro. El Gobier-
no ruso disponía de abundante y barata mano de obra; el 
Gobierno británico envió técnicos, materiales—algunos, 
como la madera para las traviesas y la piedra, estaban allí 
al alcance en no menor abundancia, y sólo hacían falta -má-
quinas de diversas clases—, y en un plazo relativamente 
breve, sobre todo en la tradicionalmente lenta Rusia, el fe-
rrocarril fué un hecho. Llegó a utilizarse ya en las postri-
merías de aque'lla lucha, pero de jíoco sirvió, como todos 
salximos. 

Los Soviets, sin embargo, no .dejaron de apreciar su 
i'iijsortancia. En 1919 consolidaron sus derechos a toda la ' 
íijj de, Murmania; y el puerto de Murmansk les'venia 
ahora sirviendo para la importación de los materiales de la 
I^eninsula de Kola, destinados a,las industrias de la zona 
de Leningrado. Y la población de Murmansk pasó de los 
117.000 habitantes en las últimas estadísticas. La Murmania 

aparece Rcval tras la conquista por las tropas alemanas, en-
vitello aún en los humos del incendio. 

entera cuenta con unos 292.000, en un terreno de 
138.900 kilómetros cuadrados, proporción no escasa si 
se tiene en cuenta el clima y demás circunstancias. Por 
supuesto, los campos de concentración y los colonias 
l^residiarias contribuyeron ciertamente a tal .aumento de 
población. 

Las noticias de primeros'cíe julio del presente anun-
ciaban ya que las tropas alemanas—en este caso los al-
pirii-stas austríacos a las órdenes del general Dietl, avan-
zando por el Norte de Noruega^—se apoderaron de este 
puerto. Perdidos previamente Reval (o Tallin), Riga, 
Libau y demás puertos menores del Báltico, sólo le que-
da al Zar Rojo, en Europa, el puerto de Arkangelsk. 
Puede decirse así, ya que si bien los puertos del Mar 

Vidai y castMMmhres del 

páLÍs de las ^^naches 

hlaiÈcas'^ y el invierna 

de d i e X me ses 

\ Por Federico de M A D R I D 

Negro, y principalmente Odessa, son suyos aún, Alema-
nia está ya instalada en sus orillas, por Rumania; y aun-
que supongamos que Turquía no abandone su neutralidad 
y no se sienta tentada a luchar contra su secular enemiga, 
pocos auxilios podrán esperar por allí los bolcheviques. 

I ' Y en cuanto al aiites plácido y somnoliento puerto de 
Arkangelsk, parece muy posible ,que las tropas del Reich 
lo taponen pronto. ; 

Es lógico . prever, pues, cjue a pesar de sus enormes 
recursos naturales, privada del aire, exterior, Rusia—por 
lO menos la europea—-está condenada a perecer por asfixia. 

* * * 

Los indicios no pueden ser más ominosos para los di-
rigentes del. Kremlin. Los finlandeses y los alemanes han 
avanzado ya por diferentes sectores, y la linea ferroviaria 
de vía doble Murmansk-Leningrado, vital arteria de abas-
tecimiento en estos momentos, está ya interrumpida. Ni 
ingleses ni americanos podrán enviar nada por ella; lo 
que se expida, o se haya expedido, corre gravísimo riesgo 
de pasar intacto a los invasores. 

Sólo pueden pensar, pues, los capitalistas de la City 
y- de Wall Street que deseen ayudar a sus aliados bolche-
viques, en la ruta siberiana, es decir, en Vladivostok. De 
este puerto nos habremos de. ocupar en un próxinio 
reportaje. Entre tanto, que calcule el lector la distan-
cia que hay entre Inglaterra—tanto por la vía de 
Panamá como por la 
de Suez o del Cabo— 
o desde las costas ame-
ricanas del P.icífico, 
h^sta la cuenca del 
río Amur. Y desde 
allí, por el ferrocarril 
Transiljeriano, hasta la 
Rusia , Central, h a y 
otro trecho nuiy res-
petable. Y no sabemos 
lo que hará el Japón... 

La navegación fluvial es la base de 
los transportes en muchas regiones. 
Por eso todos los años se espera 
con ansia el deshielo. He aquí el pri-
mer vapor que navegó este año en 

los ríos Moseva-Volga. 

Riga y el rio Dvina con el grandio-
so puente que le atraviesa, obra 

maestra de ingeniería. 
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C U E N T O 

G O N Z A L E Z A L V A R E Z 

aquel día i n c o m p a r a b l e y ú n i c o . . . ¡ C u á n t o m e j o r u n a boda m o d e s -
ta, i n c l u s o v ia jera y c o n r u m o r d e fuga , ¿ q u é i m p o r t a b a ? , s in 
públ ico , pero c o n e l l o s ! H u l y e s e n s i d o e l lo s . ¡ E l l o s ! 

L l e g ó el día/ E l día c o n s o n o r i d a d de campana- E l día que 
m a r c a b a h i s t o r i a en su v ida y p r i n c i p i o en su f e l i c i d a d . E l día de 
la boda . 

V i ó sa l ir del a r m a r i o al que as i s t i r ía c o n su corpora l p r é s e n c i a 
a la c e r e m o n i a s o l e m n e : al c h a q u e t . Y en su ob l igada p a s i v i d a d 
se e n t r e g ó a s u s pensamiento^ . 

. P r i m e r a m e n t e , p e n s a m i e n t o s de e n r i d i a . E n v i d i a m u y lóg i ca 
hac ia aque l h o l g a z á n del a r m a r i o que , c o m o n i ñ o m i m a d o , s i e m p r e 
f u é c o l m a d o de n a f t a l i n a y p r e s e r v a d o c o n p r o t e c t o r a s te las . E n -
v id ia hac ia aque l e l eg ido de la f o r t u n a que iba a a p a r e c e r a n t e el 
m u n d o de l o s trajes , c o m o p r i m e r p e r s o n a j e m a s c u l i n o de aque l 
a m o r . U n pi íes to que a él s o l o c o r r e s p o n d í a . 

P e r o n o i m p o r t a b a . E l la , abr igo de mujer , t a m p o c o es tar ía al l í . 
Y la f a r s a durar ía p o c o . ¿ Q u é era aque l lo , c o m p a r a d o c o n la 

d u r a c i ó n de u n a v i d a ? ¡ I r o n í a , que p o n í a de n o v i o s en la boda a 
dos trajes que ni se c o n o c í a n ! 

D e s p u é s la rea l idad . Rea l idad m a r a v i l l o s a : E l y el la j u n t o s 
para s i e m p r e . ¡ S i e m p r e ! . F e l i c i d a d s o ñ a d a . 

V ia je de n o v i o s : E l l a . y él que se de jar ían caer en la m i s m a bu-
t a c a . . . Y el la, en la i n t i m i d a d de s u s f o r r o s de s e d a . . . L u e g o Mal lor-
ca, V a l l d e m o s a , C h o p i n . ¿ N o es h e r m o s a la v i d a ? 

Y u n i d o s para s i e m p r e , s i e m p r e v i v i r í a n l o s dos m u y j u n t o s y 
en el m i s m o a r m a r i o . A r m a r i o q u e s er ía a l egrado m á s tarde por 
u n o s abr igu i tos , c h i l l o n e s de c o l o r e s . 

A m o r . . . Amor; . . Sí . P e r o u n a m o r que, a u n q u e vulgar y corr i en -
te en su f o n d o y en su f o r m a , no lo era en s u s p r o t a g o n i s t a s . 

Era el amor que s en t ía un abr igo de h o m b r e por u n abr igo de 
mujer, n a t u r a l m e n t e . 

El s e l a n z ó a la ca l l e en aque l l a tarde , pues hac ía v e r d a d e r o 
f r ío . Le e s t imulaba su propia f o g o s i d a d . F o g o s i d a d de p l e n i t u d 
s in i n f a n c i a , pues él había n a c i d o tal c o m o e r a : h e c h o u n abr igo 
de Hombre. 

Y en aque l la tarde de a m b i e n t e prop ic io , de l a s p r i m e r a s de 
aquel i n v i e r n o , fué c u a n d o c o n o c i ó a su e l la . Al abr igo de mujer 
por el cual su so lapa i zquierda lat ir ía c o n r i tmo m á s rápido . 

Su a lma, el h o m b r e que l l evaba dentro , l e e n c a m i n ó a el la s i n 
d i lac ión . F u é - u n a cosa inev i tab le , pero rea l i zada c o n la c o m p l a -
cenc ia de la más agradab le p r e d e s t i n a c i ó n . Y era p o r q u e sus a lmas , 
mujer y h o m b r e , ya s e c o n o c í a n . 

Así f u é que, c u a n d o abr igo de h o m b r e , en un i n s t i n t i v o d e s e o 
de contac to , cog ió del brazo a abr igo de mujer , n o hubo extrañeza . 
ni re s i s t enc ia . 

Conqui s ta fác i l , m a s , no de desprec iar , pues s e trataba del abri -
go de mujer a n t e r i o r m e n t e tantas v e c e s a c a r i c i a d o por su a l m a . 
Del que desde es te m o m e n t o , el de su c o n o c i m i e n t o real , pasa'ba 
a ser la razón de su e x i s t e n c i a . 

Sus a lmas , mujer y h o m b r e , por su c o n o c i m i e n t o anter ior , l e s 
d ic taban una f o r m a de v ida , la m i s m a q u e e l l o s v i v í a n desde den-
tro, tal vez rut inar ia , peri) i n m u t a b l e , c o m o l o s o n l a s l e y e s de la 
v ida m i s m a . 

Y p o r - e s o , t a m b i é n a e l l o s se l e s p o d í a ver por la ca l le m u y 
jt int i tos y c o g i d o s del b r a z o ; o de la c in tura c u a n d o el paseo era 
por el parque . 

P a s e o s largos , m u y l a r g o s y m u y despac io , c o m o si s e diri-
g i e sen m u y l e j o s ; y s in embargo , sus p e n s a m i e n t o s e s taban p u e s t o s 
en un futuro , n u n c a lo bas tante p r ó x i m o para sus i n m e n s o s d e s e o s 
de f e l i c idad . 

Otras f a r d e s iban al cind. T a m b i é n m u y j u n t i t o s se a c o m o d a -
ban en l o s r e s p a l d o s de s u s b u t a c a s ; pero c o n c o m e d i m i e n t o , s in 
e x h i b i c i o n i s m o s de e x t r a v a g a n c i a c i r c e n s e . Y e l l o s t a m p o c o se en-
teraban de la pe l í cu la que, por otra parte , s i e m p r e trataba, s i e m -
pre, de a m o r e s en tre p e r s o n a s . 

P e r o el i n v i e r n o a v a n z a b a y abr igo de h a m b r e , a n t e s de dor-
m i r s e en la a c o g e d o r a o s c u r i d a d .de l -armario, consulta'ba c o n su 
percha la n e c e s i d a d dé ce lebrar la boda en b r e v e p lazo . D e esa 
f o r m a ev i tar ía la t r i s t e s e p a r a c i ó n del ob l igado s u e ñ o e s t i v a l Se -

p a r a c i ó n q u e la i n t e n s i d a d de su 
a m o r haría i m p o s i b l e de s o p o r -
tar. 

Mas la suer te l e a c o m p a ñ a b a 
en su amor . La b o d a es taba y a 
c o n c e r t a d a por h o m b r e y mu-
jer para l o s p r i m e r o s días de la 
p r i m a v e r a . D i s p u e s t o así por sus 
a lmas , l a s p r i m e r a s c o m p e n e t r a -
das. 

Así , pues , aque l la t e m i d a sepa-
r a c i ó n n o t endr ía lugar-

Al enterarse , q u e d ó p o s e í d o de l 
i n m e n s o júbi lo que l e p r o p o r c i o -
naba p-cnsar en una f e l i c i d a d ya 
asegurada . F e l i c i d a d s in ^l ímites 
que él habría de a u m e n t a r si a u n 

• f u é s e pos ib l e , para h a c e r o f ren -
da de el la a la f u t u r a c o m p a ñ e r a 
de días d i c h o s o s . 

Su a legr ía só lo es taba a tenua-
da por un m o t i v e que lo era m á s 
de f o r m a , de e fec to , p u e s en rea-^ 
l idad , en nada e m p a ñ a r í a su f u -
tura d i c h a . 

E r a que n i é l , ni abr igo de m u -
jer , p o d r í a n as i s t i r a la s o l e m -
ne c e r e m o n i a de su en lace . 

Las c o n v e n i e n c i a s so c i a 1 e s 
e x i g í a n q u e la boda f u e s e por 
p o d e r e s . E s t a r í a n r e p r e s e n t a d o s 
por trajes de c i r c u n s t a n c i a s , tra-
jes e s p e c i a l e s para boda . T r a j e s 
q u e r e p r e s e n . r ían aque l pape l 
y que no v o l v e r í a n a cruzarSe en 
su e x i s t e n c i a . E l la , r e p r e s e n t a d a 
por el 'blanco v e s t i d o de nov ia , 
s u a v e y g r a n d i o s o a la v e z ; é l , 
por la s o b r i e d a d v a r o n i l ' d e l cha-
q u e t 

La p o m p a y la e s té t i ca s a l d r í a n 
b e n e f i c i a d a s ; p e r o e l l o s . . , , en 

El c h o q u e c o n la r e a l i d a d f u é terr ib le . 
A'brigo de h o m b r e s ó l o v i ó u n a v e z m á s a abr igo de mujer , y 

en c i r c u n s t a n c i a s ta les , que h u b i e s e p r e f e r i d o no ver la n u n c a . 
¡Maldi ta s u e r t e que le n e g a b a la f e l i c i d a d de su a m o r , en el 

m o m e n t o q u e m á s p r ó x i m o a c o n s e g u i r l a s e ¿ r e í a ! 
H a b í a p e r d i d o para s i e m p r e a e l la . 
P u e s e n la e u f o r i a de la boda , mujer la r e g a l ó a su c o c i n e r a . 

E l la , abr igo de mujer , desde a h o r a l l e v a b a dentro a una c o c i n e r a . 
¡ E r a e s p a n t o s o ! 

El , abr igo de h o m b r e , nada p o d í a hacer . ¿ Q u é h a c e r si el a lma 
era o tra? ¿Si el a l m a que é l hab ía a m a d o en el la n o era esa, s i n o 
otra m u y d i s t i n t a ? 

Ahora , la v ida de el la ser ía tan d i f e r e n t e , que i n t e n t a r c o m p a -
rarla c o n la pasada o f e n d e r í a u n r e c u e r d o a m a d o . D i f e r e n t e v ida , 
pues e s taba d ic tada y reg ida por a lma t a m b i é n d i f e r e n t e . 

¡ Q u é c a m b i o m á s h o r r i b l e ! H a s t a f í s i c a m e n t e h a b í a c a m b i a d o . 
E n el c u e r p o d e s e l l a hab ía a h o r a g r a n d e s r e d o n d e c e s , q u e antes , 
t o d o e l e g a n c i a y finura, n o pose ía-

Abr igo de h o m b r e , i m p o t e n t e en su desgrac ia , se e n t r e g ó al 
m á s s u i c i d a de l o s aTiandonos. 

P r o n t o todo su c u e r p o e s t u v o i n v a d i d o por la fa ta l s e p t i c e m i a 
de la polilla'. 

H o m b r e h i zo un tardío e s f u e r z o por l i b r a r l e de aque l l a m u e r t e . 
P e r o f u é u n e s f u e r z o m á s de c u m p l i m i e n t o q u e de c o n v i c c i ó n ; 
e s f u e r z o s in e s p e r a n z a y Heno de f a t a l i s m o . Abr igo de h o m b r e f u é 
l l e v a d o a l a s m e j o r e s , z u r c i d o r a s . 

¡ T o d o i n ú t i l ! La e n f e r m e d a d es taba m u y a v a n z a d a y y a la 
c i e n c i a nada p o d í a haéer . 

Abrigo de h o m b r e ha muer to . 
S u s re s tos y a c e n bajo t ierra , con l o s de s u s a n t e p a s a d o s , den-

tro de un baúl e x i s t e n t e en u n s ó t a n o l ú g u b r e y c o n e c o s m a c a -
bros . E s u n baúl m o h o s o , q u e no t i e n e s i g n i f i c a d o de p a n t e ó n f a m i -
l iar , s i n o de f o s a c o m ú n . 

Y ASÍ f u é c o m o la i n c o n s c i e n c i a , i n c l u s o a l egre de u n a mujer , 
a c a b ó c o n u n a v ida , al tertninar c o n u n amor . 

P e r o n o u n a m o r v u l g a r y c o r r i e n t e en todo, p u e s era el a m o r 
q u e s in t ió u n abr igo ¿e h o m b r e por u n abr igo de mujer . 
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L O Q U E G Á N À N Y P I E R D E N 

D E P E S O L O S E S P A Ñ O L E S 

En cuanto empiezo a ir al colegio 
pierdo cien gramos diarios. 

—¿Quiere usted saber su pe-
so exacto?—nos gritan las bás-
culas públicas desde su esfera 
numerada. 

—•( No me interesa lo más mí-
nimo !—debiéramos responderlas 
con desdén. Pero la vanidad nos 
vence, y la báscula se transfor-
ma en espejo de coquetería, en 
altavoz de nuestro gusto, de íiues-
tra aspiración dimensional. Y así 
nos atrae el vaivén de la aguja 
en esa ruleta de la salud que es 
el disco .graduado del i al 149. 

El espíritu humano agrega 
a sus preocupaciones habituales 
otras accesorias y superfinas. De 
un tiempo a esta parte, muje-
res y hombres suman al haber 
de su inquietud diaria la conquis-
ta y el cultivo de la silueta. Se 
ha ido formando un criterio co-
mún acerca de la "línea" que 
más se ajusta a un ideal de be-
lleza física. Trajeron este nuevo 
elemento vital el moderno con-
cepto dé la vida higiénica y la 
difusión del ejercicio físico co-
mo única razón de salud. 

Subimos a la nerviosa plata-
forma de la báscula con ;la emo-
ción ' propia de quien pregunta 
al médico: ¿Tengo algo en el 
corazón, doctor? La manilla de-
latora ha de pararse inexorable-
mente en la cifra que noS' ator-
menta: nuestro peso exacto. ¡Y 
qué pocas veces es el que qui-
siéramos! 

—¡ He perdido dos kilos ! No 
sé dónde voy a parar si sigo así. 

—i Ya engordé trescientos gra- ' 
mos ! Desde mañana no des-
ayuno. 

Pero tenemos tan poca gana 
o nos gusta tanto comer, que 
siempre decimos lo mismo al ba-
jar de esa éspecie de patíbulo 
que es la máquina: 

—i No debe de estar bien es-
ta báscula! 

La báscula está bien, aunque 
nosotros no queramos. Por eso 
debían suprimirlas; o inventar 
unas básculas callejeras que nos 
dieran el "peso exacto" que ape-
tecemos; básculas complacientes 
que nos otorgaran la mentira pia-
dosa de nuestros kilos favoritos. 

A veces se cruzan dbs seño-
ras en el paseo : 

—¿Has visto qué gru^s^ se está po-
niendo Fulana? 

-;-¡No me digas! ¡Qué lástima, tan 
buena chica como parece! 

Las mujeres quieren evitarse por todos 
los medios el oprobio de "ca'rgar" con 
más kilos que los reglamentarios. No pe-
sar más que los centímetros . que sobre-
pasan el metro de estatura. La señora que 
mide un metro sesenta y dos centímetros 
deberá pesar sesenta y dos kilos. 

Hay básculas en la vía pública que tie-
nen cara de persona y que, al vernos com-
pungidos por el enflaquecimiento, parece 
que van a abrazarnos consoladoras y. a de-
cirnos : i Ya engordarás, no te preocupes ! 

Aquellas antiguas básculas pintadas de 
rojo de los tiempos del Bazar X y la For-
narina eran menos risueñas que las de hoy 
y menos esbeltas; tenían la silueta a la 
moda de entonces. L-as de ahora, amarillas 
o blancas, y con la caja torácica transpa-
rente, daii más sensación de exactitud, de 
que no hay nadie dentro que haga trampa ; 
por eso su sentencia es más inapelable. 

En Madrid pasan de cincuenta mil las 
personas que se pesan diariamente, y al-
gunos llevan un croquis de sus pesos, una' 
gráfica del metabolismo de sus grasas con-
feccionada con esas tarjetas de visita que 
nos ofrece el vientre de la báscula, donde 
están escritas, por un diabólico procedi-
miento las señas de nuestra nutrición. 

.Antes de bajar de la báscula debiéramos 

', i» k» . 
ditos que se los 
doy!... . .J; 

Este afán ' 'de' 
pesarse q u e ha 
b r o t a d o en el 
hombre, y qüe dió 
motivo al auge de 
las básculas, lo ex-
plotan las casas 
de comercio ame-
ricanas que con el 
señuelo de pesar 
gratuitamente a 1 
cliente le regalan 
un. trozo de mú-
sica o le re.cetan 
en verso el pro-

¡Pero tú has visto! ¡Que no consigo pasar de 
los cuarenta y siete! 

darla un beso de cortesía en esa mano que, 
indudablemente, tiene como metida en los bol-
sillos del pantalón; Pero nunca nos apeamos 
de ella contentos y no estamos para cum-
plidos. 

En todos los lugares estratégicos de la ciu-
dad hay una báscula que nos invita a pe-
samos en el dorado artilugio de su esqueleto. 
¡ Y qué triste se queda la báscula cuando nos 
ve marchar sin darle propina! 

Hay gentes que se pesan siempre en la 
misma báscula; ya son amigos de ella, y has-
ta alguna vee les pesa gratis, sin que se en-
tere el amo de las básculas. Entonces, a Tos 
amigos delgados la báscula les dice al oído: 

—i Cuarenta y siete kilos, y bien corri-

¡Tres kilos más desde que he .terminado 
con Rosita! .'' 

« • • 
ducto más acreditado para engor-
dar o adelgazar. Este método pu-
blicitario todavía no se ha explo-
tado en España. 

Lo que no podemos tolerar es 
esas básculas de las farmacias que 
llevan siempre junto a ellas un bo-
tones vestido de blanco para que 
las lea. ¿Cuándo van a aprender a 
hablar las básculas de las boticas 
para decirnos ellas solas lo que 
pesamos, conio hacen las de la 
calle? 

Desde que nacemos vivimos so-
metidos a la tortura de la báscula. 
Todos los días,- todas las semanas 
o todos los meses debemos de com-
probar nuestro peso exacto. ¡ Y qué 
angustia cuando la aguja oscila de 
un número a otro jugando con 
nuestra emoción! Unas veces mar-
ca cincuenta y cinco kilos o seten-
ta y dos, y otras parece que va a 
marcarnos variable o lluvioso. 'Pa-
ra luego volver, cuando nos baja-
mos, a ese equilibrio de las seis en 
punto con que nos recibió. 

Lo inadmisible de las básculas 
es' ese gesto de rebeldía que han 
adoptado al pegarse un letrero en 
la frente que dice: "Sólo pesa con 
moneda de cobre de diez céntimos". 
¿Por qué se las consiente que re-
chacen con ese descaro la moneda 
oficial de aluminio que ha puesto en 
circulación el Banco? 

Lo que ganan y pierden de peso 

¿Me dejas que me suba yo para aprovechar la '"perra gorda" f 

los madrileños es imposible saberlo porque 
las básculas son muy embusteras y no se las 
puede hacer ningún caso. 

La báscula hoy es la tirana; es la encar-
gada de administrar tristezas y alegrías. La 
mañana ha sido amable con vosotros. Por 
el camino-pensáis en mil proyectos para en-
sortijarlos con el humo de la sopa. En ese 
dulce momento en que la esposa os dice el 
valor de lo que coméis, y vosotros repeléis 
la agresión con el anuncio de próximos in-
gresos. Esta mañana estáis satisfechos. Dos 
mil pesetillas a mediados de mes soir un gran 
desahogo que sabrá valorar vuestra cónyuge. 
¡Qué ajenos estáis a lo que os.espera! Nada 
será grato a ella. Vuestro negocio, sabido y 
mezquino; vuestros proyectos, insensatos. No 
busquéis ajjenados la razón en motivos hoga-
reños.—A. 

¡Acabe pronto, que me estoy quedando heladital 
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Cuatro va l ienfes 

loco, ni borracho, ni suicida 
Cuando es te P e d r o B a r r e r a 

ac tuó c o m o novil l 'ero en el m o -
n u m e n t a l c o s o d u r a n t e la pasa-
da can ícu la , d e r r o c h ó tal can-
t idad de va lor , q u e los e s p e c t a -
dores , a s u s t a d o s ante el d e s p r e -
c i o que d e s u v ida h a c i a el to - • 
r e r e m u r c i a n o , le p r e s a g i a r o n 
u n a c o r n a d a segura . 

¡Es un t ío l o c o ! — d i j e r o n al-
gunos . 

Otros a f i rmaron , m u y ser ia -
m e n t e , q u e el c a s o de es te l id ia -
dor 'era el de un su ic ida , q u e en el 
d i l ema d e e s c o g e r , para acabar 
sus días , entre un c o c h e m o t o r 
del Metro y los b u i d o s p i t o n e s 
de un toro , sé hab ía d e c i d i d o p o r 
l o ú l t imo. 

¡Es un b o r r a c h o ! — e x c l a m a r o n 
los de m á s a l l á — q u e se t o m a 
cua tro c o p a s de c o ñ a c a n t e s de 
h a c e r el p a s e o y en 'ese e s t a d o 
i n c o n s c i e n t e s e arr ima a l o s cor-
n ú p e t o s c o m o si tuv ieran cuer-
n o s de m a z a p á n ! 

B u e n o . P u e s Barrera t o m ó la 
a l ternat iva , t r i u n f ó 'en e l l a , c o n -
t i n u ó a c t u a n d o c o n é x i t o en p la -
zas i m p o r t a n t e s y" v i n o a Ma-
drid, d o n d e Marcial l e c o n f i r m ó 
aquel e spa ldarazo . Y en t o d a s 
esas corr idas , c o m o •en la ver i -
ficada el i i l t imo d o m i n g o , P e r i c o 
d e m o s t r ó c u m p l i d a m e n t e q u e n o 
es un loco , ni un b o r r a c h o , ni u n 
su ic ida , s i n o un T O R E R O — a s i , 

• con le tras g r a n d e s s e ñ o r l ineot i -
p i s t a — d e s d e l o s p ies a la cabeza . 

En las dos corr idas que el n u e -
v o doc tor h a t o r e a d o en Madrid, 
ha e jecutado c u a t r o f a e n a s de 
nuileta d e r r o c h a n d o arte y v a -
lor, d e r e c h o , l l e v a n d o al t oro 

e m b e b i d o en la roja te la y p i san-
d o un t e r r e n o i n v e r o s í m i l . 

Lu r e a l i z a d a c o n el fiero bruto 
q u e c e r r ó p l a z a en el f e s t e jo a 
b e n e f i c i o de los e n f e r m o s del 
H o s p i t a l P r o v i n c i a l f u é s u p e r i o -
.sísima, y c o m o la c o r o n ó c o n 
u n a m a g n í f i c a e s tocada , el púb l i -
c o l e o v a c i o n ó f r e n é t i c a m e n t e , 
c o n c e d i é n d o s e l e un a i )éndice au-
r icu lar c o r n u d o . 

B a r r e r a p u e d e c o d e a r s e c o n 
los m a t a d o r e s de t o r o s q u e h o y 
m á s torean. Y, a d e m á s , l l a m a r l o s 
de tú. 

P r e p á r e s e us ted , don Arturo , a 
firmarle c o r r i d a s p a r a el a ñ o 
j r ó x i m o . ¡Se l e va a d o r m i r el 
)razo h a c i é n d o l o y v a u s t e d a 

de.sgastar m u c h a s e s t i l o g r á f i c a s ! 

" E l E s t u d i a n t e " , f u é o t r o de 
los c u a t r o v a l i e n t e s de esta c o -
rr ida de B e n e f i c e n c i a q u e c o n 
t a n t o r e t r a s o se h a c e l e b r a d o p o r 
c a u s a s a j e n a s a la v o l u n t a d de 
la E m p r e s a . 

L u i s i l l o G ó m e z , s'c a r r i m ó m u -
c h o al ú n i c o t o r o q u e l i d i ó , p o r 
el <rue f u é c o g i d o al en trar a m a -
tar, r e s u l t a n d o c o n u n a c o r n a d a 
en un brazo . 

Mala s u e r t e t u v o el t o r e r o a l -
c a l a r e ñ o , suer te q u e t a m p o c o le 
a c o m p a ñ ó a Vi l la l ta , p o r q u e és te , 
en el repar to c o r n u d o , f u é e l m e -
n o s f a v o r e c i d o . 

S i r v i ó esta c o r r i d a p a r a que 
N i c a n o r se. f u e r a a su c a s a c o n -
v e n c i d o de l o m u c h o q u e le quie -
re la a f i c ión m a d r i l e ñ a . 

S u p r i m e r toro , f u é el q u e l l e -

g ó al final, en p e o r e s c o n d i c i o -
nes ; su s e g u n d o , p r o t e s t a d o por 
'c;l púb l i co , i n s i g n i f i c a n t e y s in 
fuerza , tuvo que- d e s p a c h a r l e eh 
s e g u i d a para que c e s a r a el gr i -
t er ío dvl r e s p e t a b l e , y el que en-
v i ó al d e s o l l a d e r o , s u s t i t u y e n d o 
a " E l E s t u d i a n t e " , f u é u n man^ 
so , f o g u e a d o , que n o se p r e s t ó 
al l u c i m i e n t o . El p ú b l i c o l o c o m -
p r e n d i ó asi , n o r e g a t e a n d o su 
ap lauso a este p u n d o n o r o s o d i e s -
tro, que. se m a n t i e n e en el lugar 
tan honrosam'c.nte g a n a d o y sos -
t e n i d o . 

B i e n . Muy b i e n , e l d i m i n u t o 
" R a f a e l i l l o " , q u e en el cuar to 
t o r o e j e c u t ó una g r a n faena , por 
naturale.s, h a c i e n d o un a larde 
de l o m u c h o q u e d o m i n a c o n la 
s i n i e s t r a m a n o . Mató c o n va lor , 
por l o q u e d ió la v u e l t a al r ü e d o 
b a j ó u n a t e m p e s t a d do ap lausos . 
E n s u o t ro toro , t a m b i é n se 
m o s t r ó v a l i e n t e . 

L o s toreros , por e n c i m a de. l o s 
toros , y esta t r a d i c i o n a l c o r r i d a , 
en la q u e s i e m p r e ac tuaron los 
m á s a f a m a d o s l i d i a d o r e s , h u b i e -
ra d a d o m á s de si c o n o t r o gé-
n e r o c o r n u d o , p o r q u e y a h e di-
c h o q u e l o s c u a t r o d i e s t r o s en-
c a r g a d o s de p a s a p o r t a r l a e s tán 
c l a s i f i c a d o s l ior el p ú b l i c o c o m o 
de v a l o r r e c o n o c i d o y m u y a 
tono , por c o n s i g u i e n t e , c o n la 
f e s t i v i d a d q u e se c o n m e m o r a b a . 

R e s u m e n : 

D e l o s d ies tros , en la plaza. 
Bajo u n so l a b r a s a d o r , 
f u é B a r r e r a el t r i u n f a d o r 
en la F i e s t a de Ja Raza. 

D O N J U S T O 

Datos para la historia 

José Roger, Valencia, abuelo de ese 
valiente novillero que hace poco ha 
debutado en Madrid, obteniendo un, 
señalado éxito, fué, como ya se ha 
dicho repetidas veces, un banderille-
ro de aquella tontería de matador 
sevillano Manuel García, Esp'ariero. 

Lo que muchos ignoran, y esto ocu-
rrió por el año 189S, es que Pepe 
Roger sufrió la fractura de una pier-
na al caerse de una bicicleta, e inútil 
para la profesión, ^uvo que tomar 
en ^traspaso una taberna en la calle 
de Santa Ana, con el noble propó-
sito de atender a las más perento-
rias necesidades de la vida. 

Hasta aqui, el hecho no tiene una 
gran .importancia. 

Pero como de esa "tasca", encla-
vada a dos pasos de la Ribera de 
Curtidores, salieron cuatro inatado-
res de toros, todos ellos madrileños 
y con una reputación honradamente 
ganada ante los balidos pitones de 
los toros, bien merece que la dedi-
qiiemos unas lineas, con el ruego a 
los historiadores tomen buena nota 
de su abolengo taurómaco, para que 

las venideras generaciones la recuer-
den cuando de cosas curiosas del to-
reo se ocupen. 

Un espigado mozalbete, con larga 
blusa, que llamó muclio la atención 
de los aficionados viéndole torear a 
los embolados, que hace años se co-
rrían como epílogo de las novilladas, 
fué el primero que pisó la famosa 
taberna. En ella, todas las noches, 
escuchaba sabios consejos y recibía 
lecciones del señor Pepe—como cari.» 
ñosamente se le llamaba al Valencia^ 
el que años más tarde se colocó a la 
cabeza de los lidiadores de su época: 
Vicente Pastor. 

Y si el banderillero de confianza 
de Maoliyo se interesó en aquella 
ocasión por el hijo de un extraño, 
nada de particular tiene, y además 
era su obligación, se tomara mayor 
interés por sus vástagos Pepe y Vic-

toriano, toreros que cada uno, con su 
respectivo estilo, fueron muy estima-
dos por la afición de los madriles. 

Pero como indudablemente la ta-
Ijcrnita en cuestión estaba destinada 
a ser un vivero'de buenos coletudos, 

La histórica "lasca" por cpya puerta salieron cuatro estupendos matado-
res de toros madrileños. 

(Foto Almazán) 

José Roger, " Valencia". 

andando el tiempo fué a parar a ma-
nos del padre de Antonio Márquez, 
en ocasión de que éste, como princi-
plante novillero, soñaba con ocupar 
en la tauromaquia un lugar destaca-
do. Y el Belmonte rubio de los ba-
rrios bajos también llegó a colocar-
se en la primera fila del toreo. 

Taberna que aún conserva todas 
las características de las que por 
centenares existían en la Villa del 
Oso y el Madroño hace treinta años. 

Tus liaredes fueron mudos testi-
gos de los sueños, que el tiempo con-
virtió en realidad, de cuatro lidiado-
res, famosos en los anales pitonudos : 
Vicente Pastor, José Roger, Valen-
cia, Victoriano Roger, Valencia II y 
Antonio Márquez, el tercero, de ellos 
asesinado por los rojos. 

Ahora es el nieto del señor Pepe 
el que va triunfando de plaza en pla-
za, y aun cuando no salió de la "tas-
ca" famosa, es lo cierto que con su 
desmedido valor "emborracha" a los 
clientes de los tauródromos espa-
ñoles. 

Eh tal día cama 
E m i l i o T o r r e s , " B o m b i t a " , p r i m e r o de. la d inas t ía 

de los t o r e r o s de T o m a r e s , d i ó el e s p a l d a r a z o tau-
r ó m a c o a J o s é P a s c u a l , " E l V a l e n c i a n o " . T u v o lu-
gar la c e r e m o n i a en el t a u r ó d r o m o de la c i u d a d de 
las l lores , c e d i é n d o l e el d i e s t ro de la . " e t e r n a s o n -
r i s a " , c o m o se l e l l a m a b a a " B o m b i t a " , la m u e r t e 
de un r e s p e t a b l e m o z o de C o n c h a y S ierra . Es ta al-, 
t e r n a t i v a s e la c o n f i r m ó en l o s niadril'cs Manuel 

L a r a, "Jerezano" , , a c o m p a ñ á n d o l e s V i c e n t e 
P a s t o r , el 10 de .septiembre de 1905, c o n aque-
l la c é l e b r e c o r r i d a de C o r u c h e , del t a m a ñ o 
de la T e l e f ó n i c a . " V a l e n c i a n o " , que era m u y 
v a l i e n t e m a t a n d o y e j e r c i ó la p r o f e s i ó n por 
e s p a c i o de una d o c e n i t a de años , s in p e n a n i 
g lor ia , fué , m á s tarde , a s e s o r de la p l a z a va-
l e n c i a n a , vivi'c.ndo en la " torre ta" , a la q u e 
s i e m p r e tuvo gran amor . . El Valenciano en 1898. 

C A P O T A Z O S 
Marcial Lalanda, el eterno jo-

ven—¡hay que ver cómo le sien-
ta ese vestío azul eléctrico y 
oro!—j tiene dividida a. la afi-
ción madrileña. ' \ 

Como aquellos pescadores de 
poca fe que dudaron del Divi-
no Maestro, iiay aficionaditos 
que también dudan de este otro, 
siempre joven en Tauromaquia. 

En las últimas corridas torea-
das lo heinos presenciado. En 
la del otro jueves, unos dijeron 
que sí y otros se tnanifestaron 
en contra. 

No trataron con justicia -—en 
esa tarde otoñal —^̂ los que' con, 
saña silbaron —al maestro don 
Marcial. . 

* * * 

Pepe Bienvenida, en ese fes-
tejo de hijo a beneficio de los 
huérfanos de Legionarios, estu-
vo colosal toreando y matando 
en tablas a un toro salmantino 
del matrimonio Pérez. 

El peligro oculto se hallaba 
dormido y se despertó dando zar-
pazos. ¿Por qué no siempre así 
don José? 

Bien estuvo en tal corrida —el 
torerazo Pepote. ' — S e mereció 
que Chicote —obsequiase a Bien-
venida ! 

* * * 

Don Enrique Sánchez Gracia, 
mi buen amigo, presidió la co-
rrida a que vengo haciendo re-
ferencia. 

Por cierto que al empezar él 
espectáculo se colocó unas gafas 
ahumadas, como si todo lo qui-
siera ver oscuro. 

Pero apenas se despojó de 
• aquellos lentes, la fiesta cambió 
de tono, y el público, que pen-
saba salir en completo estado de 
aburrimiento, lo hizo entusias-
mado con las faenas de Pedro 
Barrera,_ "Bienvenida", "Mano-
lete" y lo. bravura de un precio-
so toro, paseado, de'spués de 
muerto, por él ruedo, de don 
Antonio el de San Fernando. 

No se ponga negras gafas 
—don Enrique. ¡Es un favor 
—que le piden los amantes —de 
la fiesta del valor! 

• 1 M Á N O L E T E l ! 

Pedro Barrera, con im toro en la 
Fiesta de la Raza, toreó como qui-^o, 
poniendo en pie a Iqs espectadores. 

Cuando el torero tiene valor, co-
mo le ocurrió a- "Manolete" en su 
último exitaso, lo mismo triunfa con 
el utrero como con el foro cinqueño. S a g a ñ ó n " ! ! 

Y o te s a l u d o . Y en p l a n taur i -
no, c o n la d ies tra p u e s t a s o b r e 
mi ó r g a n o c a r d í a c o y la v i s t a 
h a c i a esl in f in i to , m e pos tro a n t e 
tus p l a n t a s t o f e r í s i m a s d e s p u é s 
de tu i n d i s c u t i b l e t r i u n f o en 1 
c o s o m a d r i l e ñ o . 

" L a g a r t i j o " el Grande , su so-
br ino , el c h i c o , "Guerrita?' y e l 
autor de tus días , q u e t a m b i é n 
era un "g i i en" t o r e r o , al c o n t e m -
plarte d e s d e las a l turas , e s tán l le-
n o s de júb i lo , p o r q u e C ó r d o b a 
la S u l t a n a ha v u e l t o e n la h i s to -
ria de l t o r e o a o c u p a r el s i t io 
q u e s i e m p r e t u v o . 

Con b r o c h e de oro p u r í s i m o 
has cerrado tij t e m p o r a d a tauró-
m a c a en la más . i m p o r t a n t e p la-
za e s p a ñ o l a . A c a b a s t e el a ñ o en 
e l la , c o m o e m p e z a s t e : c o r t a n d o 
ore jas por part ida d o b l e y a l b o -
r o t a n d o el c o t a r r o taur ino . 

— ¿ P e r o usted n o ha v i s to a 
" M a n o l e t e " ? 

— H o m b r e , l e d iré . N o lo he 
h e c h o , p o r q u e c o m o a f i c i o n a d o 
a n t i g u o , no t engo m u c h a conf ian -
za en e s tos m u c h a c h o s de ahora . 

— ¡ ¡ P u e s es us ted un p e r f e c t o 
d e s g r a c i a d o !! , . . 

H a y tre.s c o s a s en E s p a ñ a 
q u e n o vos en otra parte . , 
La Mezquita , la Gira lda 
y d e "Mano le t e" , el arte . 

¡ ¡ " C a m a r á " c o n el h i jo "der 

J Ayuntamiento de Madrid



D e à i £ e ò 

Joe Latáis sigvLC sienda Campeón Mttndial 
La raza blanca no consigue fomarse 

R e c i e n t e m e n t e Joe Louis , el negro de Alabama, 
que d e s d e h a c e tantos ai ios v i e n e m a n t e n i e n d o 
sobre sus r izos la corona de c a m p e ó n del Mundo 
de b o x e o de todas las categor ías , ha derrotado 
a su ú l t imo adversar io , e l - g i g a n t ó n Lou N o v a , 
un po l lo al que s e l e estaba preparando desde ha-
ce dos áños para (irxe. pudiera s er—pudiera so la -
m e n t e — s u r ival y su p o s i b l e v e n c e d o r , con un 
p o c o d e suerte . 

N o h a s ido asi. Joe Louis , que. l l eva n u e v e años 
pe leando , que ha h e c h o m á s de c ien combates , 
de los <iue só lo ha perdido cuatro, que es y a cam- ' 
peón mimdia l desde h a c e c i n c o años, cont inuará 
s i é n d o l o . . . ¿Por cuántos años m á s ? 

P r e g u n t a bien di f íc i l de contesta.r, p o r q u e es 
un v e r d a d e r o p r o b l e m a - racial . N u n c a la raza 
b lanca se ha e n c o n t r a d o m á s le jos que ahora de 
la v ictor ia . La guerra 'europea, que agotó todas 
las v e n a s de buen b o x e o en el Cont inente , n o ha 
permi t ido que en E u r o p a renazca n inguna gran 
figura. P e r o es que en A m é r i c a está .sucediendo 
dos cuarto.1. de l o m i s m o . La l igera y e sporád ica 
apar ic ión .dc.(iaquel c h i l e n o Godoy que , p o r u n 

m o m e n t o , a píira anarquía de est i lo , m a n t u v o en 
jaque á .Toe Louis , f u é comtí re lámpago , tan b r e v e 
fué s u durac ión , en eil c i c lo pug i l i s t i co neoyor^ 
k ino . d e s e o s o s i empre de encontrar el r iva l para 
.Toe Louis , porque e n el fondo , e s inúti l negar lo , 
todo el deporte n o r t e a m e r i c a n o mira con c ierto 
rencor este p r e d o m i n i o de la raza negra en un 
deporte tan e s e n c i a l m e n t e popular c o m o es en 
América c.l de l o s puñetazos . 

^ í h o h a y duda de que los "managers"' amer ica-
nos, lo.s organizadores , han h e c h o . t o d o s los pos i -
b les porque el favor i to d e H a r l e m perdiera . N o se 
ha regateado n ingún cu idado S e están i n c u b a n d o 
los b o x e a d o r e s c o m o s i fueran ga l lo s de pe l ea : 
B o b Pnstor , I.ou N o v a , Max B a e r ; en adelante , 
acaso Ret ina. B i l l y Conn. Y lo que surja, p o r sor-
presa, d e s d e luego . T o d o l o h a b i d o y p o r h a b e r es 
preparado con el más rebuscado arte del "mana-
ger" para e n f r e n t á r s e l o a Joe Louis . Y n o es sola-
mente el deseo de preparar al p ú b l i c o grandes 
nelcas. E n el fondo , exi.ste una t endenc ia de re-
finado sadi-smo a encontrar el hnmljre q u e l e pon-

la zancadi l la a Joe I^ouis, Y el n'egrilo, con 

cules que imperaba en todas las manifestacion'es 
deport ivas , un sastre , J i m -Corbett. S e trata del 
pr imer gran c ient í f i co que v iera el b o x e o ameri -
cano. Y c ient í f ico de peso escaso . V ienen luego 
ya otros c a m p e o n e s del m u n d o ta l lados e n forzu-
dos. Y al a somar el s ig lo , J im Je f fr i e s , un hércu-
les de . f er ia , de peso n o r m e y potenc ia prod ig io -
sa, ostenta el t i tulo. Habia de ser, al final, la v ic -
t ima de la pr imera gran "es tre l la" negra—según 
a lgunos la verdadera "es tre l la" del p u g i l i s m o ' 
mundia l—, e l o r o n d o Jack Johnson , marav i l la de 
las maravi l las , l i gero c o m o una pantera en la m o -
v i l idad de su e n o r m e peso . 

Diez y se is años duró J o h n s o n , el p i n t o r e s c o 
Johnson , en el p ináculo . B o x e a d o r magni f i co , so-
b e r b i a m e n t e constru ido , unia a una potencia pro-
dig iosa una c ienc ia y una m o v i l i d a d fuera de lo 
corr iente . Ver a J o h n s o n e n t r e n a r s e en el "pun-
c h i n g b a l l " era a lgo que val ia dinero. Y le va l ió , 
p o r q u e durante m u c h o s años , ya en su o c a s o de 
pe leador , de es ta manera recorr ió el Mundo, ha-
c i e n d o e x h i b i c i o n e s de su l igereza pugi l i s t ica , 

ga la zancarlil ia a .loe Louis, k ei n e g n i o , con ^ La fama sue le produc ir c ier ta s o m n o k n c i a . El 
sus lab ios abultados , sonrie . ÍLtce re luc ir su cha- b o x e a d o r q u e se entrega al lujo, a los v i c io s y al 
rolada piel con el .sudor del e s fuerzo , de.spllega regalo, t e r m i n a con un ocaso de re lampago . Y eso 
su fnntá.ctica ve loc idad , ardor re lampagueante de 
h o m b r e de la se lva y sus contrario.s caen fu lmi -
nados y no m u y tarde. Que amii s e encuentra la 
seguridad de nuc n o t i ene rivale'; . . . N a d i e le dura 
la comnleta dis tancia de las pe leas por el t i tu lo 
mundia l . 

Y la .seguridad de que la raza b lanca está atra-
v e s a n d o un p e r í o d o de franca decadenc ia pugi -
l ist ica. H a y algo t emperamenta l en el b o x e o que 
nos habla de In in fer ior idad racial de l o s b lan-
cos. B i e n mirado , ana l i zando ha.sta el n u n t o m á s 
recóndi to , la anatomía del b o x e a d o r , indudable -
m e n t e que el b l a n c o e s m á s puro , m á s c a n ó n i c o 
en el s e n t i d o de la l inea, d e la forma, del lequi-
l ibr io entre el tren in fer ior y 'el super ior ; que 
.cuele ser el b l a n c o ha.sta b o x e a d o r m á s c ient í -
fico, de eso n o h a y duda. P e r o en el b o x e o , y m á s 
aún en los grandes pesos , e x i s t e a lgo que se sa le 
del d o m i n i o del in te l ec to o que, s in abandonar lo , 
se sirvr^ de- caracter í s t i cas nue se e scapan al do-
m i n i o de las razas c iv i l i zadas para caer, en toda 
.su recia ef icacia en la lucha, en m a ñ o s de lo s ne-
.gros. H a y un m o m e n t o , semisa lvaje , en que la pe-
lea n o ex ige e s fuerzo inte lectual , s ino ins t in to 
tan sólo . 

Si ana l i zamos desde el p u n t o de v i s ta pugi l i s -
t ico u n a figura de co lor e n c o n t r a r e m o s s i empre 
<Tue su magni f i ca c o n s t r u c c i ó n on el t'-apecío de 
las espaldas con la c intura, la fina talla de s u s 
m ú s c u l o s , nueda trastrocada, d i sminuida en mér i -
to y en be l leza , c u a n d o des l i zamos la mirada de 
es tatuar ios por el tren in fer ior , caderas para aba-
io. hasta sent ir la i m p r e s i ó n de que el negro es 
f loio d-» p i ernas por la dema.siada largura de siis 
múscu los , que n o adquieren cuerpo ni c o n s i s -
tepria . 

Ahora b i e n : ¿hasta qué punto , nara crear la 
dureza del golpe, s i rven lás p i e r n a s ? He aaui u m 
pregunta mi'e nos sitúa en una dif íc i l p o d c i ó n . Y 
más di f ic i l será si n o s p r e g u n t a m o s : ; . P u c d e ' e l 
h o m b r e b l a n c o sent ir esa f eroc idad que impera 
en e l negro c u a n d o se lanza a la pelea y que en 
el f o n d o n o es m á s que ur. t rasunto de '-isa l e y 
terr ib le que imnera en In vida de la se lva y qu'í̂  
es la que forma anatómica y e sp i r i tua lmente al 
ne.'íro? 

Es l o c ier to que en el b o x e o , 1P m i s m o en lo s 
pesos grandes que en lo s p e s o s m e d i o s y l i v ianos , 
el n e c r o presenta c iertas ven ta ia s de acomet iv i -
dad. Y a través de la h i s tor ia del noble arte, don-
de s i empre s e .juega e n t r e dos c o l o r e s — b l a n c o s y 
negros—. es el más o s c u r o el que t ermina domi-
nando. hasta el p u n t n . d e n o d e r depír míe en la 
largn crono log ía de los grandes pe l eadores , son 
las fisuras de co lor las <iue m a r c a n la m á s alta 
catesor ia v mieda para lo s b l a n c o s b l o s t r iunfos 
por la e l e fant ins i s d" sus más des tacados e l e m e n -
tos n por el m á s ref inadó t e c n i c i s m o de a lgunos 
de e l los . 

N o e n t r a r e m o s a anal izar los t i e m p o s de l o míe 
pud iéramos l l amar la nreh i s tor ia del b o x e o . Co-
m e n z a r e m o s desde el m o m e n t o p i n t o r e s c o en o u e 
comienza a v e n c e r , dentro de la t e n d e n c i a al bér -

le s u c e d i ó a Jack J o h n s o n . Dec ian los m a l i c i o s o s 
que el n e g r o n o f u é batido. Que .se dejó batir . 
Es" lo c i er to que c u a n d o en 1910. después de 26 
"rounds" , el g igante sco Jean Wil lard , el " c o w -
b o y " del Colorado, e n o r m e masa de h u e s o s y car-
ne, l ento , pesado , le alejaba para s i empre de los 
"r ings" , t r iunfaba la razíi b lanca, pero no quita-
ba a la ra^a negra sus t r iunfos y sus br i l los . 

Venc ía Wi l lard . Abría un per íodo de victorias, 
nara los b o x e a d o r e s g igantes b lancos . P e r o n o 
habia t ra ído para e l los la cal idad. T r e s años des-
pués era D e m p s e y el c a m p e ó n . Es te cala m á s tar-
de a m a n o s de T u n n e y , otro g igantón f r í o y so-
sote. E n el i n t e r m e d i o bri l laba Carpent ier . ar-
tista, c icnt i f ico , pero débi l c o m o una figulina. D e s -
pués surge y a Joe Lou i s y l u e g o para la raza 
b lanca vTielve a abrirse el paréntes i s , el acecho . 
Las derrotas constantes . ¿Quién negará el pr i -
v i l eg io a los n e g r o s para .ser g r a n d e s c a m p e o n e s ? 
Hasta ahora, nadie . D e s p u é s de J o h n s o n nadie l e 
pudo igualar. Y dicen los v e t e r a n o s que. si no le 
igualaron ni D e m p s e y , ni T u n n e y . ni Schnie l l ing , 
tampoco su c o m p a ñ e r o de co lor le iguala ahora. 
Y es que Jack J o h n s o n , el. negro e legante , era 
una verdadera ma^a^^lla. 

F L E C H A DORADA 

¿a difícil cfted¿¿afi 
de c a Miélica ita defxa^ia 

La iniciación en un deporte, o más bien 
en algunos deportes, para no generali-
zar, suele ser una cuestión dificil y no 
resuelta en muchos casos, pese a la im-
portancia que tiene. 

No es sólo el perjuicio que se irroga 
al atleta, entendiendo por éste «1 depor-
tista activo, incapacitándole para actua-
ciones más o menos brillantes, como con-
secuencia de unos primeros pasos mal da-
dos. El daño, en algunas ocasiones, es 
mayor; puede ser un hombre perdido para 
el deporte, aun sin haber sufrido quebran-
to fisico alguno. 

Claro que esto representa el atribuir a 
esa labor • de iniciación un papel de pro-
paganda o captación que en realidad no 
le incumbe. Pero es indudable que a las 
palairas deben seguir los hechos, y si 
después de argumentar largo y tendido 
a un neófito sobre un deporte se le lleva 
luego al terreno do los hechos y ajli se 
derrumban aquellas magnificas razones, no 
se habrá adelantado nada. 

Como decíamos al principio, para cier-
tos deportes esta labor ni '<one razóii de 
existir. Para el fútbol, por ejemplo. Cuan-
do apenas tienen los chavales Tuerza para le-
vantar las piernas unos pocos centímetros del 
suelo, ya empiezan* a correr detrás de una 
pelota: de trapos, de papeles o de lo que 
sea. V ya entonces también aprenílerán 
esos "peques" a cogerse los unos a los 
otros, para arrebatarse el balón ése inci-

principio una persona que inculcara en su 
espíritu que aquello no era el juego, y que 
era de esta otra forma, había sido la cau-
sa de esc jugador "torcido". 

Pero este es un caso precisamente en 
que no se' necesita inici.ición. Pasemos a 
otro, en el que .resulta casi imprescindi-
ble. En atletismo. Antes de que un mu-
chacho o un hombre, entraran cu un esta-
dio debían haber pasado anteriormente por 
el gimnasio; pero dejemos esta condición, 
que representaría ya de por ' sí otro pro-
blema. 

Y vamos a ver cómo se plantea el caso 
aquí, en Madrid, aunque sea bastante pa-
recido al de otros lugares de España. El 
presunto aficionado liabrá tenido que ha-
cer amistad con algún atleta ya conocido-
Nadie se atrevería, segtiramente, ' a po-
nerse a saltar en un foso, así, de buenas 
a primeras, o correr por una pista de ce-
niza, sin tener por allí cerca un amigo 
con quien sentirse como protegido. Así que 
supongamos que tiene a éste: le dará-unos 
cuantos consejos, y el neófito hará por su 
cuenta todo lo que le .parezca, menos 
aprender cosas iitíles. El "as" bastante 
habrá hecho con introducirle en el grupo 
de los elegidos. 

Dentro de uua camaradería más o me-
nos-s incera , siempre habrá luego entre 
tvtos algun.1. broma o ironia para el neó-
fito. Porque, al fin y al cabo, puede ser 
éste el que nos derribe de nuestro sitial, 

píente. Luego tendrán ya uno de éstos, y pensarán algunos. 

después de ver unos cuantos partidos de los 
que juegan los mayores del barrio, se for-
jarán para . ellos un reglamento. En el 
cual se consentirán aún más cosas que 
en- el de los mayores. Y como nadie Ies 
dirá nada, aprenderán todas esas jugadi-
tas y faenas tan "nobles" que suelen ca-
racterizar el fútl)ol ese "amateur", o más 
bien de barriada, y que nunca olvidará 
ya el jugador, aun cuando ascienda de 
categoría. 

Tratará de disimularlas, porque sabe que 
están castigadas: pero recordará también 
que esas mismas le dieron el éxito en otro 
tiempo. 

Así, pues, el no haber tenido en un 

Eslatiios decididos a continuar la 
divulgación de nonnas fiara que to-
dos los que acude i al fútbol fiasen 
por auténticos entendidos con muy 
pequeño esfuerzo. Consiste solamente 
en pronunciar en voz alta estas dis-
cretísimas frases : 

¡ Q u é b a r b a r i d a d !—Puede utilizar-
se en todos los momentos de un parti-
do. Basta con que dos jugadores se 
acometan un poco fuerte y uno de 
ellos quede tendido en el césped du-
rante veinte minutos. Si dejamos de 
e-fclainar: ¡Qué barbaridad!, aparece-
remos como seres sanguinarios, y 
aborrecibles j' nuiica como entendi-
dos. 

Algunos suelen emplear estti frase 
desde antes de comenzar ti partido, 
o sea desde el mitmo instante en que 
toman un "ocho", pero nadie crea 
que por eso entienden más de fút-
bol. Nosotros hemos visto a una se-
ñora, más aficionada al fútbol que 
í!í hermano Ernesto, arrollada por lo 

multitud. V con el resto del rurr/yo nuc le quedaba pudo 
decir: "¡Vaya un penalty!" Y expiró tan tranquila. 

Me gustar ía saber qué hace ese hombre.—Hay que 
mover mucho la cabeza para decir esto y poner gesto 
de disgusto. De In contrario puede entenderse que es 
una simple curiosidad saber lo que hace allí aquel hom-
bre. 

Con ademanes de indignación, los de alrededor no 
fyuedcn dudar un momento. No.wtros sabemos perfec-
tamente dónde debe e.itar aqiiel hombre y a duras penas 
nos contenemos de bajar y darle una paliza. En e.tto no 
hav enuiv"rnr¡ñn /jnsih'r. F.n un partido de fútbol, la 

mavoria de tos iunadores no hacen nada, precisamente 
porque la otra mitad no tiene más misión que impedir 
a lor nfros que hagan alan. 

Al. saber r,F. Li,AM..v\' SUFRTR.—Con toda trannuilidad 
pocemos .wltar esto a los -.'eintc minutos de partido. 

Sabf.r l e I.i.a^ían.—A los treinta minutos de juego, 
est'^ produce un bello efecto táctico. 

. Sttf .rte.—Puede empicarse a los cuarenta minutos de 
partido t rnntaremos con la at'rnhación dr todos los fiar-
tidnrios del equipo oue gane v del que pierda. 

Sí. sf —El junadnr corre, burla n un defensa fiero el 
otro defensa consigue echar el balón fuera. Nosotros 
hemos visto de.tde el principio la maniobra y soltamos 
es'- temerario "si. .<•'" nue no tiene apelación. 

ERÂ ôs pocos.—Esta como otras muchas sentencias 
del fútbol, pueden prodigarse. Sólo son conocidas i>or 
los iniciados. Nosotros acon.rejamos las de más firofun-
dn .feulido" "F'to es La Parrala"^, "Más vale fiáiaro 
en mano..." "Para el mechero, piedras", "El que mucho 
corre...". "Tonwrín en el circo", "Pare usted en la pri-
mera" X "Nosfalaia. tango". 

C. A. 

También suele haber por las pistas unos 
atletas viejos que ven actuar il princi-
piante, y después de negarle estilo, ,le pro-
nostican que no llegará a hacer nada. Y 
aciertan en ambas cosas, ' naturalmente. 

Claro (jne suele halier excepciones, pero 
el "clima" para que se desarrolle el atle-
ta no existe. Profesores: ,:ata'car el j,ró-
blenla desde un poco antes? Tal vez sean 
soluciones. 

De otros muchos dejiortes podríamos de-
cir esto mismo que del atletismo. 

.De la gimnasia, con la que hemos tro-
pezado anteriormente, sin ir más lejos. 

Por gimnasia, no entiende aún mucha 
gente más que unos hombres forzudos que 
hacen ejercicios en las paralelas y en las 
anillas. Y, naturalmente, no se deciden a 
encontrarse en el gimnasio con unos se-
ñores como esos, sin saber hacer ellos 
una m.lla dominación. Un profesor enten-
dido podía irles haciendo al gimnasio; pero 
mucho más eficiente seria iniciar la la-
bor con el niño. A éste se le imede ha. 
cer gustar del sencillo placer de marchar 
en fila, al ritmo marcado por el profesor. 
Y de ese otro de ejecutar los .movimien-
tos, en una formación perfecta. Porque, 
indudablemente, se puede encontrar satis-
facción y placer para los "peques" en la 
gimnasia. 

Sin embargo, se ha hecho en este as-
pecto mucha labor negativa. Hemos sen-
tido verdadera tristeza viendo hacer gim-
lasía a muchos grupos de escolares. Y 
recordábamos también aquellos otros tiem-
pos nuestros, en que la gimnasia figura-
lia como asignatura oliligatoria en el ha-
chillerato: obligatoria y odiosa, aunque no 
había que estudiarla. Era triste aquello. 

Sin embargo,, ahora creemos que el 
Frente de Juventudes se ha decidido a 
educar físicamente a toda la juventud es-
pañola. Propósito gigantesco, cuya reali-
zación piensa atacar en breve. Esperemos, 
pues, un poco para juzgar tan magna obra. 

FELIX 
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asegurar, con entera franqueza, que 
Bel-Ami cs mi mejor película." 

Ningún elogio más autorizado que 
el del propio Willy. Aguardemos, por 
tanto, en Bel-Amí un auténtico gran 
acontecimiento cinematográfico. 

La distribuidora Imperial Film ha presentado con gran éxito en el 
Cine Callao la selección de Cinemeditc¡rráneo "Brigada salvaje", 

magnífica realización del director Marcel L'Herbier. 

Una de las escenas sorprendenfes 
de "Blanca Nieves y los siete enaniW 

Sería tarea imposible analizar cinema corriente hubiera sido im-
todDs los aciertos que concurren posible dar la sensación nueva 
en la obra gigantesca de Walt que se consigue en "Blanca Nie-
Disney, que ])resenta en España ves y los siete enanitos", sensa-
líi ])restigiosa firma Filmófono, ción que convierte en realidad el 
Organización de Distribución, y ensueño de la fantasia, y que 
que en el Palacio de la Música culmina en la aparición del prín-
empalidece tocios los éxitos. Pe- cipe evocado por la protagonis-
ro hav en el film una escena sin- ta, junto a ella, en el brocal del 
gularisima, resuelta con una téc- V^zo encantado, para mirarse en 
nica audaz, a que no se atreven el espejo de las profundas aguas, 
las cámaras del cinema ordina- componiendo la pareja feliz del 
rio, y que intentaremos descri- Y 'a felicidad... 
bir para documentación de nues-
tro.s lectores: 

Es la e.scen;i denominada vul-
garmente "del pozo". La nu?-
va cámara "ATultiplane", ideada 
y reformada por Walt Disney, 
permite tomar la imagen de la 

"Besos de f u e g o " t r a e r á por vez pri-
mera a nues t ras pantal las la interesaiiti-
sima figura de T i n o Rossi, can tan te corso, 
ídolo act{ial del cinema europeo. 

Las bellas melodías de este film—"Ta-
ran te la" , "Corazón ingra to" , "Solamente 
un canto de a m o r " , " S a n t a L u c í a " , "Mía 
Píccol ina" y "Escuchad las mando l ina s "— 
serán pronto poptilares en t re nosotros, con 
lá misma popularidad que " 0 sole mío" , 
la célebre canción napoli tana, que T i n o 
Rossi ha puesto de nuevo en boga al ha-
cer de e.Ia una admirable creación en esta 
película. 

Con T ino Rossi in tervienen Mirei l le Ba-
lín, M.ehel Simón y Viv ianne Romance. 

El es t reno de "Besos de f u e g o " f u é 

_1. acogido con unánime elo-
gio por la P rensa pari- • 
siense. El crít ico Gué-
rin, en " L e J o u r " , d i jo 
que e ra " u n film exce-
lente, al que hay que 
predecir la más brillan-
te c a r r e r a " . 

PALAGIOi 
MUSICA 

S E M A N A D E 
WLMOPonio fgeMUà y 

R A M U N C H O 
Hí' aquí el título de una gran pro-

ducción francesa que ha presentado 
Exclusivas Diana con gran éxito y 
niie figurará en el cartel del Cinema 
Bilhao a rartir del próximo lunes. 

Ramuncho cs la áclantación de la 
iiDvela fie igual-título de Pierre Loti, 
o! escritor viajero que supo captar 

protagonista, la deliciosa pr ince- para sus obras los pai.saies. más lu-
Til -KT- 1 j 1 r minosos v la.s fisruras más interesan-

sita Blanca Nieves, desde el fon- ^n Ramnnrho .se nos muestra 
do del pozo a que se asoma. P̂ "'-'' Vasco francés, tan parecido 

, .- a nuestro País Vasco, con sus cos-
mientras entona la romantica tumhres y sus reñidos juegos. 
canción "T^ pido". . . En las , el admirado galán, 

nace una verdadera creación en el 
aguas del pozo se refleja la figu- principal papel de este film. 
ra, y el pozo devuelve el eco de 
la voz que canta, sutilmente, pro-
duciendo un efecto de indescrip-
tible emoción. En la técnica del 

C o n un éx i to que '^empalidece 

todos los éx i tos 

F I L M Ó F O N O 

CINEMA BILBAO 
DESDE EL LUNES, 20 

l A S E N S A C I O N A L ^ l I P F n P R O -
D U C C I O N F R A N C E S A 

R A M U N C H O 
por louls JOUVET 

(EN E S P A Ñ O L ) 
(E«c^iilvn Dlan«l 

W i l l y F o r s t dice. . . 
La grandiosa película Bel-Amí, que 

nos ha de presentar nuestra gran 
marca Cifesa, es, ciertamente, algo 
excepcional for muchos aspectos, 
no sólo por la Wleza y el su-
premo interés de la novela del 
mismo título, de Guy de Maupas-
sant. Pero lo que más influencia 
puede ejercer en nue.stro juicio 
es el criterio del propio director 
de la película, del magno realiza-
dor de esta cinta, Willy Forst. 

Willy Forst mismo dice: "Co-
mo actor y como director, puedo 

"El Sabio", uno de los gnomos de 
"Blanca Nieves y. los siete enani-
tos", de Walt Disney, prodigio de 
arte y de técnica, con el que culmina 
este admirable género cinematográ-

fico. 

BESOSà^FUEGO 
^ J l m p f r k l % \ m . 

Tino Rossi en nn film 
de Aagnsto Genina 

Eli el m,iterial de Cinenicdi tcrráneo que 
d is t r ibuye Imper ia l Fi lm descuella por .su 
excepcional importancia el t i tulo "Besos 
dfi f u e g o " , del g ran realiz.ador Augusto üe -
nina , -consagrado el año anter ior con el 
más alto galardón en la Bienal de Ve-

Máj bella e inierejanie que en "/buio Je (oníiania" 
y más elegarfe y nmnJana que en "Condesa por una noche" 

La supremacía de Danielle D a r r i e u x sobre otras "es t re l las^ del cine, 
se basa en el hecho sorprendente de que a cada producción que in-
terpreta parece—y lo es—más sugestiva como m u j e r y mas genial 
como ar t i s ta . P o r eso, a Daniel le se le exige m á s que a . nit iguna 
otra , y por eso sus éxitos d e j a n una t a n honda huella, que el t iempo 
es incapaz de borrar . Unicamente la in térpre te , que s iempre se supera 
a si misma, puede hacer olvidar u n a creación por o t r i . 

Se recuerda, por ejemplo, lo bella e in teresante que aparecía en 
"Abuso de conf ianza" en su papel de muchacha que se debate en el 
légamo de la vida sin famil ia . Vest ida pobremente, sus encantos 
bril laban e n el a r royo de la ciudad cruel , sin conseguir apagar el res-
plandor de su juven tud . Ahora , en " ¿ P o r qué lates, co r azón?" , su 
úl t ima creación, que p resen ta rá , esta temporada Juca-Fi lms-Fi lmófono, 
Organización de Distr ibución, se muest ra como una muchacha qtie 
lucha con el destino, rodeada de peligros y asechanzas y que logra 
salvarse del aml)iente adverso por su belleza des lumbrante y el irre-
sistible' in terés que despierta su aparición. 

E n "Condesa por u n a noche" , Danielle creaba a .maravilla la figura 
•íe una muchacha intui t iva cuya elegancia y dis t inción equivocaba en 
el marco del g ran mundo con su pr imer t r a j e de noche, pasando por 
una autént ica condesa . . . .Ahora, en " ¿ P o r qué lales, co r azón?" , toda-
vía más elegante y mundana , asombra por su desenvoltura y buen 

gusto- en un baile de j;ala. a que 
asiste el Cuerpo diolo.-nático, en-
contrando el amor , y la felicidad. 

Muchacha modesta o gran dama, 
o ambas cosas a la vez, Danielle 
D a r r i e u x es siempre la más atrac-
t iva de. las m u j e r e s y la- itiás ex-
quisi ta de las in térpretes . " ¿ P o r 
qué Jates, co razón?" , es otro t r iun-
f o que aí iadir a la larga cadena 
«orada de sus t r iunfos . 

Hueva pe l í cu la liumorísfica 
En los Estudios Kinefón, de 

Barcelona, ha dado comienzo 
el rodaje, hajo la dirección de 
Rafael Gil, de la película El 
hoinbre que se quiso matar, 
basada en la novela corta del 
mimo título de Wenceslao Fer-
nández Flórez. 

Para la filmación de esta 
cinta, Cifesa ha con-
tratado un escogido 
elenco, al frente del 
cual figuran Antonio 
Casal, el galán cóm.i-
co revelado última-
mente para nuestro ci-
nema ; la beli í s i m a 
Rosita Yarza, y el 
gran a c t o r Manuel 
Arhò. 

Tony D'Algy, protagonista de la producción espa-
ñola "Primar amor", que Imperial Film ' presen-

tará esta temporada. 

Basada en la novela de Pierre Loti, "Ramuncho", qitc a partir 
del lunes exhibe el Bilbao, trae a nuestras pantallas escenas, cos-
tumbres paisajes del País Vasco francés, de una belleza e inteYés 

' ' extraordinario. 

L O S E X O T I C O S 
En Cinelandia denominanse "exóticos" a los obreros 

y artífices no considerados como elementos imprescin-
dibles y que, sin embargo, a juicio de los productores 
norteamericanos, son complemento necesario de aquéllos. 

Los "exóticos" ocupan, en la escala de los Estudios, 
los últimos peldaños, y su.( fiambres, afortunadamente 
para la e.vtensión de las películas, no figuran nmica en 
ellas. Son los olvidados en el momento del é.rito, no 
obstante haber contribuido a él. Et sacarlos, pues, a la 
superficie a través de estas líneas pudiera ser una re-
paración, no por insignificante menos justa, y quisó lo 
único que justificase el haberlas escrito. 

Empecemos por mister Egbert Barner. 
Mister Egbert Barner inventó un curioso aparato, 

compuesto de nn motor, un abanico y un depósito, que 
se llena de una sustancia química semejante al caucho 
liquido. Lo demás cs bien fácil: el motor ponc-en mo-
vimiento el abanico y é.tte dirige .v esparce convenien-
temente el preparado químico contenido en el depósito. 

Gracias a tal prpcedimiento, mister Barner cuelga de 
los techos, de las paredes y de los muebles falsas telara-
ñas que aumentarán la realidad de los decorados en los 
que se intenta dar una impresión de bandono y de vejez. 
El hombre araña t./mo le denominan en los Estudios, 
posee tal habilidad y práctica que puede imitar a. la 
perfección la tela de cuantas arañas existen, y hasta ha-
cer naufragar en un mar de dudas a lodos los naluristas 
del Mundo. 

Compañero de mister Barner es mister Smith, especia-
lista en imitación de animales .v encargado de suplir a 
estos ante la banda sonora. Una película no puede de-
tenerse porque en el guión esté marcado, por ejemplo, 
un ladrido lejano o el canto de un ave y no haya en . 
aquel momento perro que quiera ladrar o ave que lance 
sus trinos. Mister Smith suple la falta y ladra perfecta-
mente o imita el canto 'del pájaro. Además, mister Smith 
es el encargado de falsear el trote de un caballo gol-
peando una tabla con dos medias esferas de madera; de 
producir el sonido del viento merced a dos Mas que 
se deslizan una sobre otra, etc., etc. 

De S. IV. Allán nos dicen que es educador de repti-
les. A él se le alquilan los Ipgartos, tarántulas, iguanas 

o aves tan poco domésticas como murciélagos, buhos y 
vampiros, para que, en un momento dado, aparezcan 
en una película. 

La colección que de aquéllos se e.vhibía en "La más-
cara de Fu Manchu" fué proporcionada por él. 

Hay domadores de fieras salvajes que alquilan éstas, 
más o menos amaestradas, para documentales o ¿ara 
films de aventuras en tierras "inexploradas". .. 

El músico alemán Herman Frommel, hombre de pro-
digiosa memoria, tiene a su cargo et inscribir en el 
registro cuantas melodías figuren en las películas que 
salen de los Estudios donde él trabaja, y el descubrir, 
con sólo oír diez compases tarareados o silbados, de qué 
autor cs la música y garantizar si puede .ler utilizada 
sin abonar derechos. 

A Steve McDonald se deben las flores artificiales 
que el público admira en películas de determinada mar-
ca. que su.ctituyen a las naturales, demasiado delicadas 
para soportar el calor de los reflectores de los E.<:tudios 
horas y horas sin marchitarse. 

La señorita- Ann Viking cs especialista en gritos de 
terror y en carcajadas. Aquéllos 31 éstas, en emisiones 
perfectas, se han dejado oír no pocas veces ante los mi-
crófonos, suplantando los gritos o las c^arcajadas de la 
protagonista, menos dicstrt en esta habilidad. 

Desde 1910, Tex Discroll luce en los Estudios de 
Hollywood' su magnífica puntería de cazador. Cuando 
las necesidades del argumcuto obligan, por ejemplo, a 
uno de los actores a disparar v romper la copa que otro 
va a llevarse a los labios, o a arrancarle el sombrero 
de un balazo, o a destrozar un pequeño blanco colocado 
a distancia. Y esto también tiene .m mérito. Di.<:croll sus-
tituye al actor, realiza la proeza al primer intento y 
evita un indudable asesinato involuntario. 

Correctores de copias, "dobles", falsificadores de an-
tigüedades, mecánicos, "catadores de ambientes"... 

La lista, como corresponda a Cinelandia, seria inter-
minable; que no todos los'~'quc 7ñven dentro del cine 
.wn actores, ni todos los que sufrieron el fracaso de 
sus aspiraciones artísticas encontraron .cerradas otras 
puertas de los Estudios. 

Quizá, ¡ayl, en esto illtimo pud}¿ra encontrarse justi-
ficación a la existencia de tanto "e.-cótico"... 

Ì 
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CRIJCIGRAMA jpor "Suerfe-Cílla" 
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H O R I Z O N T A L E S : a, T e r r e n o 
(le caza ; Mueble .—b, P l a n t a li-
l i ácea ; • C o n s o n a n t e ; R e g i ó n da 
Marruejo.s í—c, R í o i t a l i a n o ; E s -
p a c i o de t i e m p o ; X o t a . — d , . V o -
ca l ; F a l l e c i m i e n t o ; C o n s o n a n t e . 

e, R í o e s p a ñ o l ; R e g i ó n in te s t ina l . 
f, V o c a l ; Agata de capa de c o l o -
r e s ; N ú m e r o r o m a n o . — g , S o d i o ; 
M a m í f e r o ; Regala .—l i , E n Quí-
m i c a ; V o c a l ; P a r a pescar .—i , Be-
b ida; E n la cabeza . 

V E R T I C A L E S : 1, E d i f i c i o de 
o f i c i n a s mi l i tares .—2, E n la ca-
ra; V o c a l ; R e y m i t o l ó g i c o de 
B e o c i a . — 3 , i n t e r j e c c i ó n ; R í o es -
p a ñ o l ; C o n j u n c i ó n . — 4, V o c a l ; 
Madera m u y e s t i m a d a para m u é -
bl'Gs; A z u f r e . — 5 , P r e f i j o ; E n Geo-
graf ia , an t igua , c iudad de Cil ic ia. 

N ú m e r o r o m a n o ; P i s o .alto; 
C o n s o n a n t e . - ^ ? , Al revés , n o t a ; 
I n t e r j e c c i ó n en los toros ; Nota . 
8, R í o ; V o c a l ; Contracc ión .—9, 
P a s e de m u l e t a c.n los- toros . 

S o l u c i ó n a l C r u c i g r a m a a n t e r i o r 
X 

. H O R I Z O N T A L E S : a. C a m i n a r . — b , P ; S a z ó n ; B.—c, As; Sag; Za. 
d. Ter; , R a z ó n . — e . A g ó n ; Lata .—f . B a ñ a r ; Ras .—g, Ar; Col; Lt.— 
li, N ; P a c e r ; A.—i, Geran ios . 

V E R T I C A L E S : 1, P a t a b á n . — 2 , C; S e g a r ; G.—3, As ; R o n ; P e , — 
4, Más; N á c a r . — 5 , I z a r ; R o c a . — 6 , N o g a l ; L e n . — 7 , A n ; Zar; Ri .— 
8, R ; Z o t a l ; O.—9, B a n a s t a s . 

¿ R o r Q u é s e r i z a e l p e l o ? 

Xa íarma del cabella humana 
Cabe preguntar qué forma de que el pelo se rice de un modo natural, si bien también es factor 

tiene el cabello ' humano, que a erizado es. cabello muy aplastado. Esta es, repetimos, la causa 
simple vista parece cilindrico, fundamental en este fenómeno la cantidad de humedad que absorbe. 
Pero contra lo que suele supo-
nerse, el cabello humano, no es 
enteramente cilindrico; por lo 
general, es más o menos aplas-
tado en una dirección. Cuanto , ^ , 

. . : , I La manzana es una fruta tan co- pcn.sando en la dispepsia ocasionada 
m a s c i l m d r i c o es • el p e l o m a s mún que muy pocas personas se figu- por comer frutas al acostarse, pero 
t e n d e n c i a t i ene a crecer e n l inea ' n o t a b l e s propiedades medici-"con las manzanas cnidf.s no ocurra 

; nales que tiene, y, sin embargo, todo nada de éso, por delicada, que" sea la 
recta , y c u a n t o m a s ap las tado , el mundo debía saber qaie no hsy cosa persona. 
más tendencia muestra a erisor- !'-'̂ ĵ®.'' salud que comerse una La manzana es un alimonto exce-

I o dos manzanas al ir a acostarse. lente para "el cerebro, porque tiene 
tljarSe. Agí, pues, el cabello miiy | Los no iniciados Fe horrorizarán más ácido fosfórico y en condiciones 

de digestibilidad mayores tiue nin^i-
na otra fruta y es, adeínás, un tónico 

glLlIlHlC 'PmA lJh SMUO 
I A \ V í R l L I D E S D E L A S M A N Z A N A S 

AJO. FOSFORO, A S T A Q U E M A D A 
EL O L O B DEL P E D E R N A L 

Después «le un choque o de un-ro2. im!cnto fue r t e , el p«lern.-U despide un olor sui 
gèneris bas tante dif íci l de deteiriiii:ar con e.xactitud, pero que tiene algo del del a jo, 
del fósforo y del asta (luemada. 

El liecho lo Iiabian observado muclias personas, pero nadie sabe cuál es su causa, 
aunque hay no pocas hiijótesis. 

Un fabr icante de muelas de molino .ha observado algo más curioso todavía : cada 
clase de pedernal t iene su olor caracterist ico, (luc var ia según el color de la pietlra. 
El .pedernal blanco no huele lo mismo que el negro, ni el azul tiene el olor del ama-
rillo, ni en t re dos pedernales azules huelen lo misino el' que es azul pálido que el que 
es azul fue r t e . Su diferencia es tan marcada , qne el citado fabr icante , con los ojos ven-
dados, conoce el color de las muelas sólo, i>or el olor que despiden" después de dar les 
uh golpq. 

del hígado 
sf.ngre. 

un depurador de la 

M A\ S o m í e n o s 
' C U A N T O C U E S T A L A M A S T I C A C I O N 

E n el trabajo n e c e s a r i o para 
tr i turar l o s m a n j a r e s q u e c o m e -
m o s p e r d e m o s c ier to n ú m e r o de 
c a l o r í a s a l i m -n t i c ia s . 

La p r u e b a e x p e r i m e n t a l de es-
t o s h e c h o s la t e n e m o s e n l o s tra-
ba jos de a l g u n o s . h o m b r e s de 
c i e n c i a q u e h a n d e m o s t r a d o y 
m e d i d o el g a s t o de e n e r g í a s q u e 
a c o m p a ñ a al e s f u e r z o de la^ mas-

, t i c a c i ó n . L o s e x p e r i m e n t a d o r e s 
e v a l u a r o n de u n m o d o c o m p a r a -
t ivo las c a n t i d a d e s de á c i d o car-
b ó n i c o p r o d u c i d a s e n u ñ t i e m p o 
d e t e r m i n a d o por el m ú s c u l o ma-
x i l a r e n r e p o s o y en ac t iv idad , 
y v i e r o n que d u r a n t e el t rabajo 
de la m a s t i c a c i ó n d i c h a s cant ida-
d e s s o n t re in ta y c i n c o v e c e s m á s 
c o n s i d e r a b l e s que u n e s tado de 
r e p o s o . . . 

E x p e r i m e n t a n d o c o n a n i m a l e s , s e ha f o r m a d o 
la s i g u i e n t e tab la 'de c a l o r í a s por k i l o g r a m o s , equi -
v a l e n t e s al t rabajo e x i g i d o para la m a s t i c a c i ó n 
de d i v e r s a s e s p e c i e s de f o r r a j e . 

H e n o 167,4 ca lor ías : 
A v e n a y paja t r i t u r a d a s . . . 64,2 —̂^ 
Maíz y paja 37,7 — 
A l f a l f a v e r d e 30,4 — 

E s t a s c i f r a s n o s o n d e s p r e c i a b l e s , p u e s de e l l a s 
re su l ta q u e c o n c i er tos f o r r a j e s , c o m o el h e n o , s e 
gas ta la m i t a d de su p o t e n c i a nutr i t i va en p o n e r -

lo s en es tado de pasar al e s t ó m a g o , s in n i n g ú n 
p r o v e c h o para la a l i m e n t a c i ó n . 

P o r esta causa y a fin de evi tar al g a n a d o u n 
trabajo i n ú t i l , ' e s m u y c o n v e n i e n t e tr i turar o mo-
ler l o s f o r r a j e s , p o r q u e se r e c u p e r a en f o r m a de 
g r a s a o de v igor m u s c u l a r el p r e c i o de los tr i tu-
r a d o r e s y el t i e m p o e m p l e a d o en la operac ión-

P o r esto m i s m o , l a c a r n e y el pan t i e r n o s y l a s 
legum'bres b ien coc idas , a l i m e n t a n m e j o r . a las 
p e r s o n a s que l o s filetes duros , el pan a trasado y 
las v e r d u r a s crudas . 

E i a i r e q u e p r e c i s a e l 

h o m b r e p a r a v i v i r 

S E N T A D O y d e P I E 

La posición y los movimientos 
determinan, tanto en el hombre 
romo en los animales, la-^'canti-
dad de aire de que precisan para 
seguir viviendo. Por cada cien 
decímetros cúbicos que necesita 
el hombre estando tendidd, re-
quiere ciento quince sentado, 
ciento setenta y ocho de pie y 
doscientos cuarenta y cuatro an-
dando. 

H A Y Q U E D E J A R L A S H t l K 

E L S E C R E T O D E L O S D O M A D O R E S D E F I E R A S 
Todo el arte de los domado- defensiva. Si el domador se acer- Para causar más, impresión, fingen titubear 

res de fieras—escribe Pedro Ha- ca con aire amenazador, el ani- un momento antes de obligar a la fiera a sal-
chet-Souplet en su investigación nial trata de retirarse. Lo tánico tar, lo cual logran haciendo un ligero movi-
acerca de la psicología de los ani- que se necesita es dejarle un si- miento de avance. Todo esto parece más dra-
males—consiste ,en aprovechar- (-¡o para huir, pues de lo contra- mático con los estallidos del látigo, 
se del temor de sus educandos y ¡-io se revolvería- • 
en llevarlos donde quieran ir, ^ ^^^^ ^^^^^^ ^^ ^̂ ^̂  

vaya de un lado a otro sin opo-
nerle obstáculo. Los domadores 

u M A D 

/ t i H e i ' A » » 

I h a y p u r o s de p a p e l 
A la ya larga lisia de aplicaciones y de otra porción de compuestos or-

del papel hay que añadir una nueva' gánicos\ que le dan su aroma carac-
y muy curiosa : ¡a fabricación de ci-, terístico. Incorporando a la celulosa 
garros, completamente de papel pre- del papel los mismos jugos aromáti-
viamente convertido en hojas de ta- eos, el resultado tiene que ser casi 

Al abrir lá jaula de una fiera, 
ésta huye al lado opuesto. Si el 
domador no avanza, el animal . 
permanece agazapado en actitud f.^nen otros secretos. Su arte 

consiste, principalmente, en ha-
cer que lo que acabamos de de-
cir parezca dramático a los es-
pectadores y, en lo posible, crean 
que está dominado el animal. 

V 

I _ L 

baeo. 
Para lograr que fumando papel 

solo el fumador crea que consume ta-
baco verdadero, se pone el papel en 
maceración, durante unos dies días, 
en agua, en la que se ha hervido des-
perdicios de tabaco. Después que pa-
san las hojas de papel por unos cilin-
dros, para convertirlas en puros no 
hay más que enrollarlas conveniente-
mente y ponerlas su correspondiente 
faja dor cid a. 

El inventor de tan ingenioso proce-
dimienía' ha pensado, sin duda, lo si-
guiente : ¿De que se compone el pá^ 
pel? De celulosa. Y la hoja de taba-
co, ¿qué es? Celulosa. La única di-
ferencia está en que la celulosa del 
verdadero tabaco se halla impregna-
da, de un modo natural, de nicotina 

idéntico, y, con un poco de buena vo-
luntad, el fttmador no nota la dife-
rencia. 

C A U E F A C C I O M 

EN LAS MANOS de lo/ CICLISTAS 
Todo el que monta a caballo o en 

bicicleta, sabe lo doloroso que son 
los efectos del aire frío y fuerte en 
las manos. 

Los ciclistas pueden evitarse estas 
molc.stias poniendo en las manivelas 

CASAS FLOTANTES 
Eii el rio Ohio ' es muy f recuente ver 

casas flotantes. E n ellas viven fami l ias que 
se mant ienen de la pesca • y que saltan a 
t ier ra cuando les conviene, pero que la vida 
de hogar la hacen en su barc.aza, lo más 
confortable acondicionada. 

Como las golondrinas, cuando se acerca 
el invierno navegan hacia los p a r a j e s cáli-
dos del S u r , y, como las golondrinas, vuel-
ven a los menos cálidos en el estío. 

En t iempos de penuria como los actuales, 

estas casas flotantes son, por su abundan-
cia, una preocupación para las vapores por 
los peligros que presentan a la navegación. 

de la má<iuina una especie de manguitos semejantes a los puños de un 
gabán cprtados de la manga y cMidos por la boca,' en la cual se deja una 
pequeña abertura para pasar por ella la manivela del guía. 

Tales manguitos pueden hacerse de cuero forrado de piel o de tela im-
permeable forrada de lana. Este último sistema es muy bueno cuando llueve 
o nieva. 

Los manguitos han de ser lo bastante anchos para poder sacar rápida-
mente las manos. Su amplitud no impide que las manos vayan bien res-
guardadas. 

C U A N D O N O S A L E L A S O R T I i A 
C u a n d o n o se p u e d e sacar u n a sort i ja del dedo , s e pasa e n t r e 

el la y la c a r n e una hebra de h i lo o b r a m a n t e fino y el e x t r e m o 
q u e queda h a c i a la parte de la uña , s e e n r o l l a al dedo de m o d o 
q u e lo cubra desde la sor t i ja has ta la p r i m e r a a r t i c u l a c i ó n . 

. D e s p u é s s e empieza a d e s a r r o l l a r el h i lo , e m p e z a n d o por el e x -
t r e m o que p a s a por debajo del an i l l o , y é s t e va s a l i e n d o p e r f e c -
t a m e n t e . 

Ayuntamiento de Madrid



Fort i f icadas se han ven ido a b a j o 

f 

La ^^Maginot del en Palaikia; la ^^Fartalcxa 

Halanda^; ^^Lieja y en Bélgica; ^^Maginat 

y Weygaikd 

ejn Grecia 

6 6 

€ M 1 Fra ncia; 6 6 Metajtas'*, 

y e n Rusia 

El 12 de julio, el Cuartel general del Führer 
publicó el parte memorable, dando cuenta de 
que las tropas alemanas habían roto en audaz 
asalto la Línea Stalin en todos los puntos deci-
sivos del frente oriental. Esta fué la respuesta 
a las numerosas afirmaciones, tanto soviéticas 
como anglosajonas, de que los alemanes rio lo-
grarían jamás tomar ese sistema de fortificacio-
nes, el mayor de todos los tiempos y puebles. Es-
pecialmente la propaganda moscovita, no cesó de 
contar maravillas de la Línea Stalin, y aunque 
en Alemania se desconocían numerosos detalles 
de dicho sistema, se sabía, sin embargo, que pre-
cisamente en estos últimos meses estaban ocu-
pados centenares de miles de obreros en refor- . 
zarlo. 

Con la rotura de la Línea, las tropas alema-
nas han conquistado por sexta vez, en menos de 
dos años, poderosos sistemas de defensa enemi-
gos. En septiembre c!e 1939, el impetuoso asal-
to de los soldados alemanes hizo que se derrum-
bara el sistema de defensa polaco en el curso 
superior del río Wartha, que llevaba el nombre 
de "Linea Maginot del Este". Hábilmente cons-
truida en medio de pantanos y con numerosos 
diques, dicha línea carecía de profundidad. Un 
aspecto muy distinto lo ofrecieron los poderosí-
simos sistemas de fortificaciones que se exten-
dían a lo largo de la frontera occidental alema-
na : en Holanda, las líneas Yssel, Peel y Crebbe, 
y detrás de ellas, la "Fortaleza Holanda" ; en Bél-
gica, con Lieja y el grupo de fortines de Eben-
Emael como centro, varias líneas poderosísima-
mente fortificadas y. armadas, que se basaban en 
el Mosa y en los demás ríos ; en Francia, por fin, 
la Línea Maginot, con su prolongación en direc-
ción Noroeste. La conquista de estas posiciones se 
realizó en unos quince días de lucha encarnizada. 

Poco después de la rotura, en el mes de mayo 
de 1940, fué atacado el tcrcsr cinturón de podero-
sas fortificaciones, la Línea llamada de Weygand, 
de unos 25 kilómetros de profundidad, que fué 
tomada por las tropas alemanas en cuatro días. 
En esta línea se trataba de varios sistemas muy 
fortificados de campaña, cuya profundidad y ^ u -
yas barreras de toda clase tampoco pudieron/fe-
sistir el asalto alemán. En la campaña del Sudes-
te, por fin, las tropas alemanas se vieron frente 
a la Línea Metaxas, que, Ijasada esencialmente en 

las experiencias adquiridas en Francia con la 
construcción de la Línea Maginot, estaba consti-
tuida por un número considerable de fortines y 
casamatas muy Imbilmente adaptados al terreno 
montañoso del Norte de Grecia. Pero tampoco 
ésta línea tardó en caer en manos del victorioso 
ejército alemán. 

El quinto sistema fortificado enemigo de gran 
envergadura lo constituyó la poderosísima linea 
construida desde 1939 y 1940 por el Alto Man-
do soviético à lo largo de las nuevas fronteras 
occidentales de la U. R. S. S. Se la podrá com-
parar tal vez con el cinturón polaco de fortifica-
ciones, aun cuando éste era mucho menos poder 
roso que el sistema rojo. Poco después de la 
rüptura de las hostilidades, sin embargo—el 22 
de junio—, la nueva línea fronteriza soviética 
estaba rota; por ejemplo, cerca de Kalvarija, Aía-
riampol y Vilkaviskis, en el antiguo territorio 
lituano. 

La Línea Stalin, en cambio, era un gigantes-
co sistema, de defensa de unos 1.400 kilómetros 
de largo y hasta 50 kilómetros de profundidad, 
que extendíase desde el Golfo de Finlandia hasta 
más allá del lago Peipus, a lo largo del Dniéper 
y del Dniéster. Este baluarte rojo, más pode-
roso, estaba defendido además por las mejores 
tropas soviéticas. Trincheras blindadas y'trampas 
de tanques, gigantescas alambradas, nidos de ame-
tralladoras e infinidad de otros obstáculos—todos 
ellos perfectamente camuflados—esperaban al 
atacante. La magnitud y eficacia de este sistema 
de posiciones obligó al Alto Mando alemán a 
operar con fuerzas nunca vistas hasta entonces. 
El soldado alemán se vió además frente a un 
terreno sin precedente èn las campañas anterio-
res : pantanos y selvas inmensos, donde no había 
caminos ni siquiera senderos. La Línea Stalin 
disponía, además, de un terreno delantero • for^ 
tificado hasU 200 kilómetros de profundidad. 
Una vez tomado dicho terreno delantero por las 
formaciones blindadas y la infantería alemanas 
en encarnizadas luchas, podía iniciarse el ataque 
contra la Línea Stalin propiamente dicha. Los 
rojos no Jiabían contado con que los alemanes 
lograrían con tanta rapidez atravesar el ¡»dero-
sísimo cinturón de defensa en el sector de Po-
lesia, Volhinia y Podolia, situado ante la fron-
tera occidental de la Ucrania. La suerte de la 
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HOY i 
APERTURA i 

Línea Stalin quedaba decidida cuando las tropas alemanas lo-
graron apoderarse del puente terrestre entre el Duna y el Dnié-
per—la puerta que daba directamente al corazón de la U. R. S.'S.—. 
Uno de los puntos principales de la Línea, que se había valido, 
sobre todo, de los cursos de los ríos para ofrecer al adversario 
obstáculos a veces sumamente complicados, se hallaba en Polozk, 
con las líneas fortificadas cerca de Vetrino, constituidas por nu-
•nerosas casamatas de varios pisos muy bien enmascaradas como 
cobertizos y graneros. Fortificaciones de campaña, trampas de ' 
tanques y barreras de minas estaban construidas especialmente en 
los estrechos de los lagos y en los pantanos, y estas zonas forti-
ficadas se entrelazaban a veces unas con otras, de suerte que el 
soldado alemán túvo que tomar una línea de casamata tras otra. 

El hecho de que el ejército alemán haya roto y conquistado en 
tan poco tiempo el sistema de fortificaciones más grande de todos 
los tiempos constituye, indudablemente, una de sus más gloriosas 
hazañas. Si ahora la propaganda roja viene esforzándose a hacer 
creer al Mundo que no ha existido jamás ninguna Línea Stalin, 
es fácil demostrar lo contrario. No sólo la ra'dio y la Prensa ene-
migas han suministrado suficientes pruebas de ello, sino también 
cada soldado alemán que ha combatido ante, en y detrás de la 
Línea Stalin es un testigo de la existencia y conquista de la-
misma. 
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